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1. INTRODUCCIÓN1

El desarrollo de la ciudadanía es considerado desde hace muchos años 
como uno de los pilares del funcionamiento de la democracia. Se 
entiende que sin ciudadanos autónomos e informados, capaces de opinar 
y de participar en asuntos de interés público, no se puede hablar de la 
real existencia de un contexto democrático en el que sea la voluntad de 
dichos ciudadanos la que prime sobre la elección de los gobernantes y 
sobre la labor que estos realizan2. Es importante considerar, sin embargo, 
que así como la democracia plantea la necesidad de un contexto de 
ciudadanía activa, esta a su vez implica la necesidad de que ciertas 
condiciones sociales estén garantizadas. En ese sentido, numerosos 
estudios, como algunos a los que se hará referencia más adelante, se 
han dedicado a analizar los aspectos que determinan, por ejemplo, la 
presencia de valores democráticos en las sociedades o la participación de 
los ciudadanos en actividades políticas, encontrándose en la educación 

1	 La realización del presente estudio no hubiese sido posible sin el valioso y permanente 
apoyo brindado por investigadores miembros del Grupo de Análisis para el Desarrollo. Se 
agradece a Lorena Alcázar, a Mauricio Espinoza y, de manera especial, a Martín Benavides 
y a Juan León por el apoyo brindado desde la etapa del diseño del proyecto de investigación 
hasta la conclusión del estudio. 

2	 Se considera, por ejemplo, la participación ciudadana como un elemento clave en el for-
talecimiento de la democracia ya que, además de implicar el ejercicio de una serie de de-
rechos ciudadanos, consiste en un importante mecanismo de vigilancia: diversos estudios 
en Colombia, Italia y México han demostrado que la participación ciudadana y el control 
ciudadano sobre la gestión efectuada por los líderes políticos pueden influir positivamente 
en mejoras en la calidad de la acción gubernamental, contribuyendo en ese sentido al logro 
de diferentes objetivos nacionales (Banco Mundial [s/f ]) 
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a uno de sus principales determinantes. Dichos estudios hablan de una 
asociación fuerte y positiva, y largamente comprobada, entre diversas 
variables educativas y aspectos específicos del ejercicio de la ciudadanía 
democrática como son la participación política y la adscripción a valores 
democráticos, entre otros.

En el Perú, uno de los cuatro objetivos establecidos en el Acuerdo 
Nacional [2004] consiste en el fortalecimiento de la democracia y el 
estado de Derecho. Según dicho objetivo, se espera que en este país, en 
los próximos años, se cumplan determinadas metas tales como garantizar 
el pleno y cabal ejercicio de derechos constitucionales, la celebración de 
elecciones libres y transparentes, el pluralismo político, entre varias otras. 
Dada la centralidad que cobra el tema a nivel de objetivos nacionales, 
consideramos que se torna sumamente relevante la generación de fuentes 
de información que permitan entender qué condiciones sociales deben 
garantizarse en el país para que, en el futuro, se logren metas como las 
mencionadas. Entender qué sucede actualmente en un determinado 
espacio del Perú, de características específicas, en relación con el ejercicio 
de la ciudadanía, y entender el vínculo de dicho ejercicio con los que 
podrían ser sus factores determinantes –en este caso, la educación– 
constituye un importante tema de investigación que el presente trabajo 
busca desarrollar. Ello permitirá entender la importancia del tema 
educativo no solo por el hecho de fundamentarse en un derecho básico de 
los ciudadanos y ciudadanas del país –el acceso a educación de calidad– 
sino porque su existencia implica, además, el logro de objetivos a largo 
plazo en el Perú.

 



2. LITERATURA NACIONAL E INTERNACIONAL EN 
TORNO A LA RELACIÓN ENTRE EDUCACIÓN Y 

CIUDADANÍA

2.1. Estudios internacionales en torno a la relación entre variables 
educativas y diversas formas del ejercicio ciudadano

Existe un vasto conjunto de estudios internacionales que se han 
enfocado en el análisis de la relación entre educación y ciudadanía. Tal 
como lo indica D. Hillygus en un artículo publicado en el año 2005, 
numerosos trabajos vienen demostrando que la educación resulta ser, 
de manera consistente, un factor que incrementa la participación 
política, la participación electoral, el comportamiento cívico, las 
actitudes y opiniones democráticas y el conocimiento político. De 
hecho, los trabajos que han dejado ver lo señalado han mostrado, 
además, que la educación es el elemento que de mejor manera permite 
predecir la participación política, incluso cuando son considerados 
otros factores socioeconómicos. Hillygus acusa, sin embargo, cierta 
ausencia en la literatura sobre el tema: la ausencia de investigaciones 
teóricas y empíricas sobre la razón o razones por las cuales la educación 
resulta ser una variable explicativa tan poderosa de aspectos como 
los mencionados. Ante dicho vacío, aparecen estudios como el de 
esta autora y otros, los cuales se proponen examinar la relación entre 
aspectos específicos de la educación y su influencia en las distintas 
formas que adquiere el ejercicio ciudadano.

En primer lugar, un estudio realizado por esta autora se ha enfocado 
en aspectos específicos de la educación que resultarían centrales para la 
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posibilidad de participar en el espectro político. Así, tras realizar un 
análisis de diversas hipótesis en torno a la relación entre educación 
y ciudadanía, la autora deja ver que, por ejemplo, aspectos como la 
posición en redes sociales o el nivel de inteligencia no tendrían que ver 
con aspectos del ejercicio ciudadano como la participación política, 
sino que, más bien, el hecho de contar con educación superior sí se 
encuentra asociado a dicha participación. Esto responde al supuesto 
según el cual las personas más educadas son las que pueden lidiar 
de mejor manera con requerimientos burocráticos, las que pueden 
comprender mejor los temas relacionados con la política, seguir 
campañas e investigar y evaluar a los candidatos y sus programas, 
gracias al desarrollo de habilidades que permiten no solo ejecutar una 
acción específica, como por ejemplo votar, sino también comprender y 
analizar nociones y procesos complejos. Según Hillygus, la asociación 
encontrada con este tipo específico de educación podría tener que ver 
con el hecho de que la política es un juego de lenguaje, persuasión y 
comunicación oral y escrita y que, por ende, para participar en ella se 
requieren capacidades como, por ejemplo, la verbal, gracias a la cual se 
puede comunicar una posición. 

Glaeser, Ponzetto y Shleifer [2006], al igual que Hillygus, 
plantean un análisis exhaustivo de los aspectos que podrían explicar la 
relación entre educación y ciudadanía, poniendo a prueba, de la misma 
manera, diversas hipótesis que apuntan a distintas posibles pistas sobre 
la relación entre dichas dimensiones. Aquella que encuentra sustento, 
finalmente, es la hipótesis que descansa sobre la idea según la cual un 
primer objetivo de la educación es la socialización o la promoción de 
la interacción social. Según este supuesto, en las escuelas lo que se 
enseña a los estudiantes es a interactuar unos con otros a través del 
uso de habilidades para la comunicación interpersonal, tales como 
la lectura y la escritura, las cuales implican, además, la comprensión 
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y la posibilidad de aprecio del punto de vista del otro así como la 
comunicación del punto de vista propio. De esta manera, al enseñar a 
interactuar, la escuela hace que los individuos puedan ser participantes 
más productivos en actividades grupales o más exitosos en ellas. 

Resultan también interesantes otros datos referidos por estos autores, 
los cuales respaldan sus propios hallazgos así como los de Hillygus. Se 
tiene, por ejemplo, que según datos del caso estadounidense3 analizados 
por Pasquale y Glaeser ([1999] citados en Glaeser, Ponzetto y Shleifer 
[2006: 14]) los graduados de universidades, en comparación con personas 
que han abandonado la escuela, presentan un 27% más de probabilidades 
de votar en elecciones locales y un 29% más de probabilidades de afirmar 
que colaboran en la solución de problemas locales. Por otro lado, se hace 
referencia a datos internacionales4 según los cuales los graduados son 
más proclives a unirse a organizaciones (Glaeser y Sacerdote [2001], 
citados en Glaeser et al. [2006: 15]) o según los cuales los años de 
educación guardan una relación positiva con el hecho de pertenecer a 
organizaciones en casi cada país que formó parte del estudio referido 
en este caso. Glaeser et al. [2006] presentan, además, datos analizados 
por ellos mismos, provenientes de la encuesta DDB Needham Lifestyle 
Survey, administrada entre los años 1975 y 1999 en Estados Unidos. 
Las variables educativas utilizadas por los autores son ser graduado de 
secundaria y ser graduado de la universidad. Según el análisis realizado, 
los autores encuentran que ambas variables tienen un efecto positivo y 
significativo sobre la participación. Cabe anotar que dentro de las variables 
consideradas por los autores para hablar de participación, se incluyen el 

3	 Datos provenientes de una encuesta anual aplicada desde 1972 en Estados Unidos, bajo la 
conducción de un centro de investigación social de la Universidad de Chicago (NORC) 
con apoyo de la National Science Foundation: The General Social Survey. Para más infor-
mación, visitar: http://www3.norc.org/GSS+Website/

4	 En este caso, se hace referencia a datos del estudio internacional World Values Survey. Para 
más información, visitar: http://www.worldvaluessurvey.org/
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hecho de trabajar en un proyecto comunitario, el acto de escribir una 
carta a un editor de noticias, el acto de contactar a una autoridad pública, 
el hecho ser un elector registrado, entre otras. Los autores encuentran 
una fuerte asociación entre todas las variables educativas mencionadas 
y aquellas referidas a la participación cívica. Se encuentra, además, que 
el efecto de ser graduado de la universidad es particularmente fuerte 
en relación con el acto de escribir una carta a un editor de noticias, el 
cual, según Glaeser et al., consiste en una forma particularmente clara de 
compromiso cívico. El análisis realizado por los autores, tal como ellos 
mismos lo señalan, demuestra un claro patrón sobre la asociación entre 
los años de escolaridad y la participación política democrática. 

Simon Schwartzman [2008] es otro autor que analiza la relación 
entre educación y ciudadanía, aludiendo a un aspecto específico de la 
última: la adscripción a valores democráticos. El autor hace referencia a 
estudios que dejan ver que es en los países más educados donde se cree, 
por ejemplo, que la democracia es mejor que cualquier otra forma de 
gobierno, o donde existen valoraciones más fuertes de las instituciones 
democráticas y un mayor respeto por los derechos individuales. Según 
Schwartzman, esta relación puede justificarse de tres maneras: en primer 
lugar, por el hecho de que la educación tiene la propiedad de transmitir 
valores y desarrollar un sentido de pertenencia a una comunidad; 
en segundo lugar, porque gracias a la educación se genera el capital 
humano; y, en tercer lugar, por los beneficios que la educación brinda 
al grupo que accede a ella (Schwartzman [2008: 92, 93]). 

En este punto y en relación con las dimensiones conceptuales 
que se presentarán más adelante, es importante retomar los análisis 
realizados por Glaeser et al. [2006] y Schwartzman [2008], ubicándolos 
en paralelo. 

Como se señaló anteriormente, Glaeser et al. analizan la relación 
entre las dimensiones de educación y ciudadanía, considerando a la 
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última en términos de variables sobre el nivel de participación política 
de los individuos. Tras analizar una serie de hipótesis que puedan 
explicar dicha relación, los hallazgos empíricos de los autores solo les 
permiten sustentar aquella según la cual la enseñanza de habilidades 
de socialización fundamenta la relación entre educación y ciudadanía. 
Entre las hipótesis descartadas se encuentra, en primer lugar, aquella 
según la cual la escolaridad influye positivamente en el nivel de 
participación política de las personas al aumentar los beneficios 
materiales y personales obtenidos por dicha participación. Esta 
hipótesis se fundamenta en el supuesto según el cual son las personas 
más educadas las que resultan ser más efectivas o competentes en todas 
las actividades que realizan, incluyendo actividades cívicas. Dada esa 
mayor efectividad o competencia, estas personas serán más propensas 
a dedicarse a dichas actividades, en vez de dedicarse, por ejemplo, a 
actividades de ocio. La segunda hipótesis parte de la premisa según la 
cual la escolaridad implica un adoctrinamiento en torno a las virtudes 
de la participación política dado que, en las escuelas de sociedades 
democráticas, se enseña a los estudiantes que la participación política 
es algo positivo. Retomemos ahora el análisis de Simon Schwartzman 
quien, a diferencia de Glaeser et al., considera la ciudadanía no en 
términos de la participación de los individuos (entendida en el presente 
estudio como un aspecto concreto, basado en acciones específicas)5 
sino en términos de un aspecto distinto: la adscripción a valores 
democráticos (entendida en el presente estudio como un aspecto 
basado en ideas, creencias o actitudes, y no en acciones). Como se vio 
anteriormente, Schwartzman encuentra que ciertas características de 
la educación, como la propiedad de transmitir valores democráticos y 

5	 Este punto se desarrollará con mayor profundidad en la sección sobre aspectos conceptuales 
del estudio.
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sentido comunitario, así como el hecho de ser un factor determinante 
de mayores beneficios, en términos generales, para los individuos que 
acceden a ella, explican la relación entre educación y ciudadanía, tal 
como este autor la concibe.

Dicho esto, es interesante notar, en primer lugar, que los 
planteamientos de los autores incluyen concepciones diferentes de la 
ciudadanía: la ciudadanía como participación, en el caso de Glaeser et 
al. y, en segundo lugar, la ciudadanía como valoración, en el caso de 
Schwartzman. Por otra parte, resulta interesante que las premisas sobre 
las que descansan las hipótesis descartadas por unos (Glaeser et al.) 
son justamente las que sostienen al análisis del otro. De esta manera, 
la educación considerada como un mecanismo de difusión de valores 
democráticos, y como generador de mayores beneficios, no logra 
explicar un ámbito específico de la ciudadanía como es la participación 
política, sucediendo lo contrario en el caso de otro ámbito de ella: la 
mayor adscripción a valores democráticos.

Las ideas señaladas son relevantes en la medida en que permiten 
entender, en primer lugar, la posibilidad de considerar la ciudadanía 
desde distintos ángulos: por ejemplo, en términos de participación o 
en términos de valores. Se trata de una visión que permite contemplar 
dos ámbitos distintos de un mismo constructo: uno, relacionado con 
las valoraciones de las personas, basadas en aquello que se valora y/o 
se respeta y a lo que uno dice adherirse, y otro, relacionado con el 
desarrollo de actividades concretas que van más allá del solo hecho de 
contar con una idea valorativa respecto a un tema en particular. Esta 
forma de ver la ciudadanía en dos planos distintos será considerada 
en el presente estudio en términos teóricos y, finalmente, en términos 
metodológicos. 

Un último tema desarrollado en la literatura internacional y que 
resulta ser relevante para el presente estudio reside en el análisis realizado 
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por Campante y Chor [2010], que considera un tipo específico de 
participación política al que estaría ligada la educación: la participación 
confrontacional. Este análisis implica la consideración previa según 
la cual la participación política puede tomar distintas formas. Lo 
interesante del planteamiento de estos autores descansa en el hecho 
de que relacionen la prevalencia de un determinado tipo de actividad 
política (en este caso confrontacional) con la conjunción de diversos 
aspectos culturales, sociales y económicos de un contexto determinado, 
los cuales no han sido considerados con la misma relevancia en estudios 
como los referidos anteriormente: aspectos como la predominancia 
de distintos sectores productivos –que tengan como elementos clave 
a la innovación, altos niveles tecnológicos y una alta demanda de 
personal creativo– o el hecho de que la sociedad esté compuesta por 
una masa de ciudadanos caracterizada por distintas actitudes frente a 
la obediencia, la disciplina o la sumisión. En palabras de los autores, 
cuando los países se acercan a fronteras tecnológicas e innovadoras 
y cuando los sectores basados en el trabajo creativo adquieren gran 
importancia, se puede esperar observar la combinación de altos niveles 
de capital humano coexistiendo con valores culturales contrarios a la 
obediencia y, así, con una relativamente alta prevalencia de la política 
confrontacional. De esta manera, cultura, participación política y 
acumulación de capital humano responden en conjunto a cambios en 
la estructura económica de los países (Campante y Chor [2010: 4]). 
Los datos analizados por estos autores permiten señalar justamente que 
en espacios caracterizados por actitudes de respaldo a la obediencia, 
la relación entre educación y participación en actividades políticas 
no confrontacionales es clara y relevante, mientras que en contextos 
con una pobre cultura de obediencia, la relación entre educación y 
participación política se da más bien por el lado de actividades políticas 
de carácter confrontacional. Los matices y hallazgos de este tipo de 
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estudios permiten entender la importancia de considerar distintas 
formas del ejercicio de la ciudadanía, situando su análisis en contextos 
particulares y específicos, los cuales se distinguen por variables como 
el área de residencia y el nivel socioeconómico, o aquellas relacionadas 
con la trayectoria educativa de las personas. Dichas variables pueden 
verse relacionadas con otras como, por ejemplo, las actitudes frente la 
obediencia, las cuales podrían tener que ver con esta forma particular 
de entender el ejercicio de la ciudadanía. 

Las referencias presentadas resultan relevantes para el presente 
trabajo ya que, como veremos más adelante, en el Perú no existe aún 
un desarrollo importante de estudios que hayan buscado establecer la 
existencia (o la ausencia) de una relación entre educación y ciudadanía 
en un contexto como en el que este se va a inscribir: un distrito de los 
Andes peruanos. En ese sentido, los trabajos revisados presentan ciertos 
puntos de partida para el análisis que son considerados en este trabajo 
y que también podrían ser considerados en aquellos por realizarse en 
el futuro.

2.2. Literatura nacional: estudios sobre la ciudadanía en el Perú

Si bien en el caso peruano existen ciertos trabajos que han considerado 
el análisis de la relación entre educación y ciudadanía como tema 
central o como un elemento –entre otros más– dentro de su análisis 
(Benavides, Villarán y Cueto [1999]; Sulmont [2009a]), no pueden 
encontrarse muchos que hayan ubicado el análisis de dicho tema en 
espacios distintos a la ciudad. Tal como lo señala David Sulmont en 
un texto publicado en el año 2009 (Sulmont [2009b]), la mayor parte 
de los trabajos dedicados al análisis de temas como el comportamiento 
electoral en el Perú han resultado en estudios descriptivos sobre el tema 
(op. cit.: 4). Los pocos que han incluido variables o factores explicativos 
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de las formas que ha adquirido dicho comportamiento, en los últimos 
años, consisten en estudios que no han tomado al aspecto educativo 
como eje central del análisis. Estos pocos trabajos, además, se han 
limitado a circunscribirse al contexto de Lima Metropolitana, dejando 
de lado el análisis en contextos distintos6. Esta ausencia de estudios 
ubicados en espacios distintos a la ciudad se da a pesar de que, tal como 
lo ha señalado María Isabel Remy, desde hace algunos años existen pistas 
para hablar de ciertos procesos que parecen afirmarse en el campo, uno 
de los cuales nos interesa de manera primordial: la democratización 
de las sociedades rurales “entendida como creciente ejercicio de la 
ciudadanía; es decir, de construcción de una comunidad política” 
(Remy [2004: 239]). En dicho proceso, un hito de suma importancia 
acontecido en el año 1980 es el acceso al derecho a voto, por primera 
vez, por parte de un sector de la población con una alta proporción a 
nivel nacional y, sobre todo, en zonas rurales: la población analfabeta. 
Ese año, además, es el primero en el que las autoridades locales son 
elegidas por voto popular. Junto a estos hechos, Remy hace referencia 
a estudios como el de Alejandro Diez [1997], quien, analizando el 
caso de comunidades campesinas de Piura, encuentra que si bien en 
contextos rurales aún existe una cultura de autoridad que mantiene una 
base de delegación de poder, se pueden ver comunidades que forman 
parte de procesos de cambio y, de esa manera, dejan de aparecer como 
elementos residuales de una tradición quizás netamente autoritaria. 

En la revisión de trabajos realizada, Remy hace referencia a otro 
estudio que resulta de relevancia para el nuestro. Se trata del realizado 
por Carlos Monge en 1997 sobre los comportamientos electorales de la 
población rural. Puntos resaltados por Remy respecto a los hallazgos de 

6	 Sulmont hace referencia a los estudios de Ponce y Vallenas [1985], a los estudios de Dietz 
[1985, 1989], de Dietz y Dugan [1996], Carrión [1996], Vergara [2007], Schmidt [1996], 
Seawright [2004], Sulmont [1999),  Weyland [2000].
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Monge tienen que ver con que la participación campesina en procesos 
electorales es no solo expresión de un avance en la democracia peruana, 
sino, sobre todo, el claro ejemplo de la fuerte integración de esta 
población al sistema político nacional. Todo esto queda claro con datos 
puntuales –los cuales podrían romper con ciertas prenociones respecto 
a lo que sucede en el campo en términos de participación política– 
como aquellos que indican que el ausentismo rural no presenta una 
tendencia mayor que el promedio nacional, sino que, más bien, sigue 
su mismo patrón. Otro dato interesante deja ver que para el caso de 
las elecciones municipales el ausentismo rural resulta mayor que el 
urbano, lo cual refleja una mayor participación en los procesos que 
tienen que ver con la política a nivel nacional (Monge [1997], citado 
en Remy [2004: 243]).

Tal como se ha señalado anteriormente, existen ciertos trabajos 
que de manera central o transversal han analizado la relación entre 
educación y ciudadanía y que resultan relevantes dentro de la literatura 
nacional sobre el tema. Se trata de los trabajos de Benavides, Cueto y 
Villarán, realizado en el año 1999, y el trabajo de Sulmont, publicado 
diez años después.

El primero, el estudio de Benavides et al., es el único, en nuestro 
país, que ha tenido estrictamente como modelo de análisis a la relación 
entre educación y ciudadanía. Este trabajo tuvo como objetivo analizar 
la posible influencia de la educación escolar en colegios alternativos 
(en comparación con aquella impartida en colegios tradicionales) 
en el desarrollo de valores democráticos en estudiantes de quinto 
de secundaria. Dicho estudio parte de la hipótesis general según la 
cual “las relaciones interpersonales que ocurren en la escuela pueden 
llegar a crear diferencias en valores y comportamientos, incluso para 
personas procedentes de una misma experiencia familiar y origen 
socioeconómico” (Benavides et al. [1999: 136, 137]). Según estos 
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autores, “una experiencia educativa en la que se fomenten relaciones 
sociales diferentes entre maestros y alumnos, y entre alumnos entre sí, 
podría tener un impacto sobre la formación de valores” (op. cit.: 137). 
Desde este punto de vista, se entiende la escuela como un posible espacio 
para la generación del cambio social. Los autores, finalmente, llegaron 
a la confirmación de la hipótesis planteada, encontrando una clara 
influencia de la educación en colegios alternativos en el desarrollo de 
rasgos democráticos, particularmente en las variables de conocimiento 
de temas de actualidad política, dogmatismo, tolerancia a las diferencias 
raciales, número de horas semanales dedicadas a voluntariado y número 
de actividades donde los estudiantes actúan como líderes. 

Por su parte, el estudio de Sulmont, publicado en el año 2009, 
tuvo como objetivo describir el nivel de conocimiento político en 
la sociedad peruana, considerando el análisis de posibles diferencias 
entre grupos sociales y los factores que las determinan. Junto a ello, 
Sulmont buscó validar empíricamente la idea según la cual si bien las 
desigualdades socioeconómicas cobran un papel preponderante como 
factor de diferencias en el nivel de conocimiento político, la misma 
importancia la tienen factores como “la motivación y el interés en la 
política que manifiestan tener los individuos…” (Sulmont [2009a: 
301]). Asimismo, se planteó analizar la influencia del nivel de 
conocimiento político de los individuos en su nivel de participación 
así como en su nivel de adhesión democrática. 

Haciendo uso de datos y variables de la Encuesta Nacional 
de Democracia en el Perú 20057, Sulmont encontró porcentajes 
importantes para las variables basadas en el conocimiento respecto a 
los nombres de autoridades políticas (con la excepción del presidente 

7	 Estudio realizado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, entre no-
viembre y diciembre de 2005. Contempló el diseño de una muestra representativa a nivel 
nacional. Más información al respecto puede encontrarse en www.pnud.org.pe
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regional), el año de las elecciones próximas y la existencia de partidos 
políticos de alcance nacional; lo contrario se encontró en el caso de 
partidos locales, el mes de las elecciones próximas y el conocimiento en 
torno a la Constitución Política. En el análisis de factores relacionados 
con dichos niveles de conocimiento, Sulmont se basó en el modelo 
planteado por Delli Carpini y Keeter ([1996], citado en Sulmont 
[2009a: 304]). Dicho modelo considera tres “dimensiones asociadas 
a la retención y adquisición de información” (Sulmont [2009a: 
304]) las cuales podrían explicar las diferencias en los niveles de 
conocimiento político de las personas. La primera es la dimensión de 
habilidades cognitivas individuales, las cuales, según dicho modelo, 
son desarrolladas durante el proceso de socialización y durante el paso 
por el sistema educativo; la segunda, la motivación, es, en palabras de 
Sulmont, “la fuerza que impulsa la búsqueda de información así como 
la atención que se le puede prestar, y tiene que ver con los intereses que 
los individuos o grupos van desarrollando a lo largo del tiempo” (op. 
cit.: 304); por último, las oportunidades consisten en la disponibilidad 
de dicha información así como en el nivel de accesibilidad que pueden 
tener los individuos respecto a ella. El autor logró operacionalizar las 
dimensiones mencionadas a fin de plantear su análisis en relación con el 
nivel de conocimiento político: en términos de habilidades individuales, 
se consideró la variable de nivel educativo. Para referirse a la motivación 
se consideraron el interés, manifestado por los encuestados, en torno 
a la democracia, y su participación en organizaciones sociales; y, en 
función de la dimensión de oportunidades, se consideraron el nivel de 
ingreso, el ámbito de residencia, el género y la identidad étnica, variables 
que, según el autor, pueden representar la ubicación de los sujetos en 
diferentes estructuras de oportunidades para el acceso a información. 

Los resultados hallados por el autor dejan ver que ciertas variables 
de las tres dimensiones consideradas se encuentran asociadas de manera 
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significativa al nivel de conocimiento político, y que cobran mayor 
fuerza las variables de habilidad y motivación (asociadas de manera 
positiva y significativa) en comparación con la de oportunidades 
(asociada negativamente). De acuerdo a ello: “Las desigualdades en 
la estructura de oportunidades que tiene un país, si bien juegan un 
rol importante, no necesariamente son el factor decisivo en el nivel 
de conocimiento y competencia política que pueden adquirir sus 
ciudadanos”. Junto a ello, se pudo ver que, en términos de la dimensión 
de oportunidades, las diferencias a nivel puramente económico pueden 
ser menos relevantes que aquellas determinadas por variables como el 
género (op. cit.: 305). Los resultados permiten, además, destacar el peso 
del factor educativo en el análisis realizado. Sulmont señala:

La educación puede servir como indicador a la vez de la dimensión 
de oportunidades como de la de habilidades. En realidad, el haber 
ido a la escuela y a instituciones de enseñanza superior incrementa 
las oportunidades de los individuos no solo de acceder a nueva 
información sino también de ejercitar y adquirir un conjunto de 
destrezas cognitivas que les permitan utilizar esa información. De 
ahí la importancia de la educación pública no solo como espacio 
que contribuye a formar personas más hábiles para insertarse en 
el mercado laboral, sino también para ser más competentes para 
ejercer sus derechos ciudadanos. 
(op. cit.: 306).

Otros de los resultados hallados por Sulmont, y que resultan 
relevantes para nuestro estudio, tienen que ver con la caracterización 
de distintos grupos, creados por el autor, en torno a su nivel de 
conocimiento político. Así, se tiene que de tres “clases” de ciudadanos, 
definidas por dicho nivel de conocimiento, la “clase baja” se caracteriza 
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por estar conformada mayoritariamente por mujeres, por contar con 
individuos de niveles educativos bajos (inferiores a la secundaria), con 
un promedio de ingreso mensual familiar per cápita también disminuido 
(201 nuevos soles), por residir mayoritariamente en áreas rurales y por 
no presentar altos niveles de participación en la política o de interés en la 
democracia. Este análisis de “clases” deja ver, además, entre otras cosas, 
que un mayor nivel de conocimiento político implica la tendencia a 
asumir posiciones moderadas antes que posiciones extremas en torno 
a la política. Esto, como veremos más adelante, será importante en 
términos de los resultados encontrados en el presente estudio. 

Finalmente, no debemos dejar de rescatar el estudio realizado en 
el año 2002 por Martín Tanaka y Patricia Zárate [2002], que consiste 
en un diagnóstico de la situación en torno a ciudadanía y la democracia 
en el Perú. En dicho trabajo, se analizan los resultados de tres encuestas 
realizadas entre los años 1998 y 2001 respecto a la opinión de ciudadanos 
peruanos sobre temas vinculados a la participación ciudadana, los derechos 
ciudadanos, la legitimidad del sistema político y sus instituciones, así 
como la adhesión a valores democráticos8. En términos generales, los 
autores encontraron que, en relación con los resultados de la encuesta 
del año 1998, “la satisfacción con el funcionamiento de la democracia, la 
aprobación a la gestión del presidente Fujimori y el apoyo al sistema político 
estaban asociados a una mayor tolerancia frente a conductas autoritarias y 
un relativamente menor compromiso con valores democráticos” (Tanaka 
y Zárate [2002: 4]). Para ese mismo año, se encontró que en las zonas 
rurales, entre la población menos educada y, a la vez, la que mostraba un 
menor interés en los asuntos públicos, el apoyo al sistema político y a 

8	 Cabe resaltar que dichos estudios fueron realizados a fin de tener representatividad a nivel 
nacional, y que fueron aplicados a hombres y mujeres de entre 18 y 65 años, provenientes 
de áreas tanto urbanas como rurales, de diversas regiones geográficas, así como de todos los 
niveles socioeconómicos.
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las instituciones del Estado era relativamente mayor, y se encontró que, 
en sectores distintos (de mayores niveles educativos, ubicados en zonas 
urbanas y con un mayor interés en los asuntos públicos) se encontraban 
las personas más críticas respecto al funcionamiento del sistema y sus 
instituciones así como las que presentaban una mayor adhesión a los 
valores democráticos. En síntesis, un tipo específico de población en 
términos de nivel educativo, área de residencia y nivel de interés en temas 
públicos (población de zonas rurales, menos educada y menos interesada 
en dichos temas) presentaba determinadas características en torno a su 
nivel de compromiso democrático y de respaldo al sistema (población 
con menor nivel de compromiso democrático, que brinda un mayor 
respaldo al sistema y presenta menos críticas respecto al mismo).

Los resultados encontrados en la encuesta del año siguiente 
reflejan una situación similar. Según los autores, “muchos de los 
valores, percepciones y opiniones frente a la democracia y el sistema 
político se mantienen entre 1998 y 2001” (op. cit.: 6). Para el último 
año (2001), pudo observarse, inclusive, una ligera caída en algunos 
aspectos de las convicciones democráticas. En síntesis, entre los años 
1998 y 2001, es decir, aproximadamente diez años atrás, se registra una 
alta desconfianza respecto a las instituciones políticas, insatisfacción 
respecto al funcionamiento de la democracia y una mayoritaria pero 
incierta adhesión a valores democráticos. A la vez, específicamente 
en relación con el año 2001, en lo referente al sentimiento de 
responsabilidad y eficacia política, sí se perciben cambios. Se observa 
que los ciudadanos perciben, más que antes, que tienen la posibilidad 
y el deber de ejercer su voz en relación con temas públicos y políticos, 
aunque, claro, sin que esto se inserte en un contexto de diálogo ni de 
tolerancia, dados los resultados anteriormente mencionados. 

Es importante anotar, tal como lo señalan los autores, que la 
adhesión a la democracia y a sus valores resulta estar positivamente 
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correlacionada con mayores niveles de información política e interés en 
asuntos públicos y políticos. En términos de resultados específicos, se 
encuentra, por ejemplo, que para los tres años estudiados, el promedio 
obtenido por la población en la escala de interés en asuntos públicos 
siempre se aproxima al 80%, y que sucede lo mismo respecto a la escala 
de interés en la política (promedio alrededor del 50% en los tres años). 

La revisión de la literatura realizada deja ver que aún quedan 
muchas preguntas por responder en torno al tema del desarrollo de la 
ciudadanía en el Perú, sobre todo en espacios distintos al de la ciudad. 
Cabe preguntarse, en primer lugar, cómo se configura actualmente el 
panorama en torno al ejercicio de la ciudadanía en un contexto de 
características específicas como puede ser el de un distrito de los Andes 
peruanos; en segundo lugar, cabe la pregunta sobre la existencia o 
no de una relación entre variables educativas de los individuos y las 
distintas formas como estos ejercen la ciudadanía. Ambas cuestiones 
deben enmarcarse en un análisis que considere que, en contextos 
sociales específicos, la educación y el ejercicio de la ciudadanía 
adquieren características particulares, tal como se ha podido ver en un 
texto referido anteriormente (Tanaka y Zárate [2002]). Consideramos 
que “si bien la existencia de una cultura política democrática es útil 
para el funcionamiento de la democracia, también es cierto que la 
cultura política es muy cambiante, y está fuertemente influenciada 
por el contexto político, económico y social” (Tanaka y Vera [2007]). 
Asimismo, la posible existencia de procesos como aquellos referidos por 
Remy representan una motivación fundamental para describir lo que 
puede estar sucediendo, en términos del ejercicio de la ciudadanía, en 
un espacio diferente al de la ciudad, y para, en segundo lugar, analizar 
los que pueden ser sus factores determinantes; en este caso específico, 
la educación. 



3. OBJETIVOS DEL ESTUDIO

El objetivo central del estudio reside en describir la incidencia de 
distintas formas de ejercicio de la ciudadanía y analizar su relación con la 
educación, en el caso de una muestra de adultos de un distrito ubicado 
en una región andina del país. Cumplir dicho objetivo implica poner 
a prueba la hipótesis según la cual la educación de los individuos es un 
factor determinante de la mayor incidencia de las distintas formas a 
través de las cuales dichos individuos ejercen la ciudadanía democrática. 

Respecto a la noción de ejercicio de la ciudadanía, en la sección 
referida al marco teórico se presentarán detalladamente las dimensiones 
que conceptualmente consideramos en relación con ella y a las cuales nos 
referiremos luego, en términos empíricos: en primer lugar, la ciudadanía 
como êthos, dimensión que incluye los valores democráticos, la tolerancia 
democrática, los conocimientos en torno a la política y las percepciones 
respecto a la participación política; en segundo lugar, la ciudadanía como 
praxis, dimensión que se basa en la participación indirecta en política, 
a través del interés manifestado por aspectos relacionados con ella, así 
como la participación directa en actividades relacionadas con la misma.

Un objetivo adicional del estudio consiste en analizar en qué 
medida la relación entre la educación de los sujetos y las dimensiones 
de la ciudadanía mencionadas se puede ver afectada por variables 
relacionadas con el contexto educativo familiar de los individuos. Esto, 
a fin de entender si el provenir de contextos educativos poco favorables 
(con padres que no han logrado alcanzar la secundaria, por ejemplo) 



26 Educación y ciudadanía: Análisis de la relación entre trayectoria educativa

interfiere o no con la asociación entre determinado nivel educativo de los 
individuos y determinadas formas de ejercer la ciudadanía.

En síntesis, los objetivos específicos del estudio son los siguientes:
1.	 Describir las características del ejercicio ciudadano en el grupo 

constituido por los individuos de la muestra. Analizar las similitudes 
y diferencias en torno a variables sociodemográficas así como 
en relación con aquellas que conforman las dimensiones de la 
ciudadanía como êthos y praxis.

2.	 Analizar el impacto de variables educativas de los individuos 
en la dimensión de la ciudadanía referida al êthos, en primer 
lugar, en torno a variables correspondientes a la subdimensión 
de valores democráticos; en segundo lugar, en torno a variables 
correspondientes a la subdimensión de conocimientos en torno 
a la participación política; y, en tercer lugar, en torno a variables 
correspondientes a la subdimensión de percepciones en torno a la 
participación política.

3.	 Analizar el impacto de variables educativas de los individuos en la 
dimensión de la ciudadanía referida a la praxis o participación en 
actividades políticas, sea de manera indirecta o directa.

4.	 Finalmente, analizar el nivel en el que las variables del contexto 
educativo familiar afectan (o no) a las relaciones encontradas entre 
las variables educativas de los individuos y aquellas referidas a la 
ciudadanía.
 



4. EDUCACIÓN Y CIUDADANÍA: DEFINICIONES 
CONCEPTUALES E HIPÓTESIS

En el presente estudio, se parte de entender la democracia como una

[…] categoría política ligada a las decisiones sobre las reglas y 
políticas de un grupo, institución y Estado. Para que exista, en 
teoría, son necesarias dos condiciones entrelazadas: por un lado, 
grupos, instituciones y Estados abiertos al control y participación 
popular y que garanticen la igualdad de derechos. Por otro 
lado se requiere de personas responsables, participativas, que se 
consideren como iguales para poder ejercer sus derechos y deberes 
como ciudadanos.
(Benavides et al. [1999: 139])

La democracia, entendida de esa manera, implica la consideración 
de un conjunto de nociones tales como la ciudadanía democrática, la 
cual tiene que ver con aspectos relacionados con los individuos que 
forman parte de este sistema con determinadas reglas y políticas. Así, 
según Gibson et al. ([1992], en Sabatini et al. [1998]) un ciudadano 
democrático es aquel que se caracteriza por ser políticamente tolerante 
y por creer en la libertad individual, además de ser alguien que apoya 
a las instituciones y procesos básicos de la democracia; se caracteriza 
por mantener cierto nivel de desconfianza respecto a las autoridades 
políticas, confiando, a la vez, en el resto de ciudadanos. Se trata de 
una persona que es obediente pero que, a pesar de ello, está dispuesta 
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a hacer cumplir sus derechos, incluso enfrentándose al Estado, el 
cual, se entiende, está constreñido por la legalidad. (Gibson et al. 
[1992: 332], en Sabatini et al. [1998: 11]). 

La definición planteada presenta una serie de elementos que 
permiten tener una idea más o menos clara sobre a qué nos referimos 
al hablar de ciudadanía democrática. No obstante lo señalado, el 
presente estudio implica la necesidad de obtener una definición más 
concreta y detallada de lo que entendemos como ciudadanía (e incluso 
definiciones de aquellos que podemos considerar sus componentes). 
En ese sentido, pasamos a señalar un primer tema fundamental del 
estudio considerado en términos conceptuales. 

4.1. La ciudadanía entendida como êthos y praxis

Himmelweit publicó en los años 80 un estudio centrado en el análisis 
de los cambios en las decisiones electorales de 178 hombres del Reino 
Unido. Los resultados de ese estudio sirvieron para rebatir a la tradicional 
creencia en ciencia política según la cual el voto es primariamente 
determinado por una adhesión de largo plazo, casi “tribal”, a un 
partido político. Se encontró, por el contrario, que el comportamiento 
electoral está sujeto de manera primordial a las “actitudes políticas de 
las personas”, las cuales, a su vez, están sujetas a drásticos e importantes 
cambios a lo largo del tiempo en el “carácter racional de los electores, en 
sus creencias y sus valoraciones” (Bull [2005: 266] y Andersen [1984: 
463-464]). Podemos ver que se distinguen claramente dos aspectos en 
relación con un proceso político determinado. Por un lado, se habla 
de las creencias que las personas mantienen respecto a lo que desean o 
anhelan en términos políticos, sus valoraciones y sus puntos de vista. 
Por otra parte, se tiene el comportamiento del elector: la decisión final 
que toman los individuos, la cual se ve reflejada en la acción de votar 
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por un partido u otro. En este planteamiento bivalente del ejercicio 
electoral, tal como es percibido en el presente estudio, se ha inspirado 
el primer ordenamiento conceptual: planteamos que al hablar de 
procesos relacionados con el ejercicio de la ciudadanía (como es en 
este caso el proceso electoral) se pueden distinguir dos planos: uno, 
el de las valoraciones, creencias y actitudes de las personas (êthos) y 
otro, el de las decisiones y comportamientos (praxis), los cuales pueden 
estar determinados por los elementos presentes en el primer plano. 
Consideramos, además, que, tal como lo entiende Helen Weiss según la 
lectura hecha por Aranguren, “el êthos es el suelo firme, el fundamento 
de la praxis, la raíz de la que brotan todos los actos humanos” (Aranguren 
[1959: 24]). Ahora bien, la distinción planteada lleva a la siguiente 
cuestión: ¿qué aspectos específicos podemos contemplar en cada uno 
de estos planos a través de los cuales entendemos la ciudadanía? 

2. 2. Dimensiones específicas para entender la ciudadanía como 
êthos y praxis

Sabatini, Bevis y Finkel [1988] realizaron hace más de diez años 
un estudio en torno al impacto de programas de educación cívica 
(implementados en Polonia y en República Dominicana) sobre el 
nivel de participación política de los ciudadanos así como el de 
sus actitudes democráticas o no democráticas. Este estudio se aleja 
temáticamente del nuestro al centrarse en la relación entre un tipo 
específico de educación –la educación cívica9– y la ciudadanía. Sin 
embargo, presenta ciertos elementos conceptuales y metodológicos 

9	 La educación cívica democrática, según estos autores, es entendida como el conjunto de 
“programas que explícitamente buscan generar valores democráticos y/o promover los co-
nocimientos, habilidades y valores necesarios para la participación democrática” (Sabatini, 
et al. [2008: 5]. Traducción nuestra).
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altamente interesantes para el desarrollo de nuestro trabajo, a los cuales 
haremos referencia de manera más detallada en esta sección. 

Sabatini et al. [1998] conciben la educación cívica democrática 
como una forma de educación que incluye tres dimensiones, las cuales, 
según una vasta línea de investigación social citada por los autores, 
conforman también lo que se entiende como ciudadanía democrática. Se 
trata de las dimensiones de competencias cívicas, valores democráticos y 
participación. Estas dimensiones incluyen, a su vez, una serie de variables 
que pueden permitirnos definir en términos más específicos los dos 
planos de la ciudadanía tal como se han planteado anteriormente: como 
êthos y como praxis. 

La primera dimensión, referida a competencias cívicas, nos permite 
considerar ciertas variables relacionadas con la ciudadanía como êthos. 
En torno a esta dimensión, tenemos el conocimiento de los ciudadanos 
y ciudadanas respecto al sistema político y su estructura, respecto al 
funcionamiento de la democracia y los derechos democráticos, respecto 
al rol de un individuo en una sociedad democrática, así como en relación 
con partidos y figuras políticas. Se tiene, además, el sentido de eficacia 
política: la percepción de los sujetos en torno a la posibilidad de hacer 
algo para mejorar las condiciones de vida, obteniendo respuesta del 
sistema. Ambos aspectos pueden claramente ser considerados en el plano 
abstracto de la ciudadanía, en el plano de las valoraciones, creencias y 
actitudes de las personas (el êthos ciudadano). La segunda dimensión, 
referida a valores democráticos, incluye variables que también pueden 
claramente encajar en una comprensión de la ciudadanía como êthos. 
Así, se tiene en primer lugar la tolerancia o la medida en que los 
ciudadanos están dispuestos a aceptar opiniones opuestas y estar de 
acuerdo con las libertades democráticas tales como el derecho al libre 
discurso o asociación. En segundo lugar, se tiene el apoyo a los derechos 
políticos, el cual está directamente relacionado con la tolerancia. En 
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torno a este punto, es importante rescatar la noción de “conciencia 
de derechos”10 (Gibson [1992], en Sabatini et al. [1998: 12]), la cual 
implica hablar de las circunstancias en las que los ciudadanos consideran 
que estos derechos deben o no, ser mantenidos (considerando, quizás, 
la existencia de situaciones excepcionales). En tercer lugar, se tiene el 
apoyo a la libertad democrática en relación con el orden social que 
puede ponerse en cuestión en momentos de crisis, en los cuales los 
ciudadanos pueden apoyar soluciones autoritarias o defender el Estado 
democrático a toda costa. En cuarto lugar está el apoyo al sistema, el 
cual se refiere al apoyo no solo en abstracto sino en concreto, apoyando 
a instituciones legislativas o judiciales. Por último, están el capital 
social y la confianza, relacionados con la voluntad de cooperar entre 
ciudadanos, tolerar discordancias así como estar de acuerdo en vivir en 
la incertidumbre implícita en el sistema democrático. 

La tercera dimensión planteada por Sabatini et al. reside en la 
participación y, en este caso, la relación es clara con el plano de la 
ciudadanía como praxis. Los autores consideran la definición de Verba, 
Nie y Kim según la cual la participación política incluye los actos legales 
realizados por ciudadanos que buscan, más o menos directamente, 
influir en la selección del personal gubernamental y/o en las acciones 
que dicho personal toma11 (Verba et al. [1978], en Sabatini [1998: 13]). 
Al referirse a esta dimensión, Sabatini et al. están hablando en términos 
del comportamiento de las personas, el cual refleja un menor o mayor 
nivel de compromiso democrático. Sugieren, además, la existencia de 
formas de participación más o menos directas, tal como se señala en 
la definición de Verba et al., considerando en las menos directas las 
demostraciones de interés, la discusión y el seguimiento de los procesos 
políticos.

10	 Traducción nuestra.
11	 Traducción nuestra.
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A partir de lo señalado se debe entender, entonces, que creer que 
la democracia es positivo para la sociedad, pensar que la participación 
en la política es importante o eficaz o creer que los derechos políticos 
deben respetarse incondicionalmente son hechos que se ubican en un 
plano distinto a aquel en el que se ubican acciones como, por ejemplo, 
participar en marchas o protestas. Dichas acciones implican la decisión 
de, en efecto, participar e involucrarse en actividades políticas, dejando, 
con ello, de invertir tiempo en realizar cualquier otra actividad.

En el siguiente esquema, se puede apreciar de manera sintetizada 
el marco conceptual que proponemos para entender la ciudadanía 
democrática considerando los dos planos señalados, los cuales incluyen 
dimensiones y variables rescatadas del modelo de Sabatini et al.

Esquema 1
Marco conceptual

	 Ciudadanía democrática

êthos	 Valores democráticos

	 Conocimientos en torno a participación política

	 Percepciones en torno a participación política

praxis	 Participación política (directa e indirecta)

4.3. La educación en relación con la ciudadanía democrática

Ver la educación como un factor determinante en relación con el 
ejercicio de la ciudadanía implica considerar hipótesis como las 
planteadas por autores como Hillygus [2005], Glaeser et al. [2006] y 
Schwartzman [2008]. Tal como se señaló líneas arriba, en un estudio 
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realizado en el año 2005, Hillygus puso a prueba la hipótesis de la 
educación cívica, según la cual la educación provee a los ciudadanos 
las habilidades y el conocimiento necesarios para comprometerse 
políticamente y para entender y aceptar los principios democráticos. 
Los resultados de dicho estudio arrojaron la existencia de una relación 
robusta y positiva entre el hecho de contar con educación superior y 
el comportamiento político de las personas (Hillygus [2005]) y, más 
allá de eso, permitieron entender cómo ciertos aspectos tales como los 
resultados obtenidos por estas personas en pruebas de aptitud verbal 
tomadas previamente al ingreso a la universidad tenían un impacto en 
su nivel de participación política alrededor de cuatro años después de 
terminar los estudios universitarios. Como se señaló anteriormente, 
para Hillygus este resultado podría tener que ver con el hecho de que la 
política es un juego de lenguaje, persuasión y comunicación oral y escrita 
y que, para participar en ella, se requiere tener la capacidad verbal para 
comunicar una posición. Por su parte, Glaeser et al. [2006] presentan la 
hipótesis según la cual la educación implica el desarrollo de habilidades 
para la interacción tales como la lectura y la escritura, la comprensión, 
la capacidad de apreciar el punto de vista de otras personas, así como 
la comunicación del punto de vista que uno tiene sobre determinados 
temas, sea a través del discurso o de la escritura. De esta manera, la 
educación aumenta los beneficios y reduce el costo del establecimiento 
de compromisos sociales y, con ello, del involucramiento político. 
Finalmente, según lo hallado por Schwartzman [2008], la adscripción a 
valores democráticos, la valoración de la democracia y de instituciones 
democráticas y el respeto por los derechos individuales están asociados 
positivamente con mayores niveles educativos, ya que la educación 
tiene la propiedad de transmitir valores y desarrollar un sentido de 
pertenencia a una comunidad y, en segundo lugar, porque gracias a ella 
se genera el capital humano (Schwartzman [2008: 92, 93]). 
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Las hipótesis mencionadas nos brindan una serie de pistas en 
torno a los diferentes aspectos de la educación que pueden ser los que 
se encuentran relacionados con distintas dimensiones de la ciudadanía. 
A fin de cubrir el espectro de dichas hipótesis, se considerarán variables 
educativas relacionadas con las habilidades de lectura y escritura de 
los individuos, así como otras en torno a las características de sus 
trayectorias educativas: variables como edad de inicio de la educación 
primaria (la cual permite reconocer a los individuos que la iniciaron 
de manera tardía), años de escolaridad, nivel educativo y acceso a 
capacitaciones con contenidos distintos a los que brinda la educación 
secundaria y superior. 

4.4. Hipótesis del estudio

El estudio tiene como hipótesis central la existencia de una relación 
positiva entre las características educativas de los individuos y las 
dimensiones de la ciudadanía consideradas. Se parte de la premisa según 
la cual los individuos con mayor nivel educativo, mayor exposición a la 
educación, que han iniciado la primaria a una edad adecuada, que han 
recibido capacitación y que saben leer y escribir mostrarán una mayor 
cantidad de rasgos propios de un ciudadano democrático. 

A fin de operacionalizar parte de dicha premisa, nos basaremos en 
la definición de ciudadano democrático de Sabatini et al.: un ciudadano 
con una mayor adhesión a valores democráticos, mayor tolerancia, con 
mayores conocimientos en torno a la política, que considera que la 
participación política es eficaz y que, de hecho, participa más en ella. 

Dadas las consideraciones conceptuales planteadas anteriormente, 
el análisis se realizará de manera diferenciada para las distintas 
dimensiones de la ciudadanía propuestas, así como para cada uno de 
los elementos que las conforman. Ello, a fin de realizar un análisis que, 
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si bien busca comprobar una relación defendida por diversos estudios 
a nivel internacional, busca también explorar los matices específicos de 
lo que sucede un contexto particular como es aquel en el que reside la 
muestra de adultos elegida. 

En segundo lugar, se ha puesto a prueba la hipótesis según la 
cual elementos del contexto educativo familiar de los individuos 
intervienen en la relación entre las variables educativas de los mismos 
y las dimensiones relacionadas con la ciudadanía, debilitándola. Así, 
se podrá ver si la relación entre cierta trayectoria educativa y cierto 
nivel de valores democráticos o de participación política varía o no, 
y en qué medida, debido a que los sujetos provengan de un hogar 
conformado por padres con una trayectoria educativa distinta (con un 
bajo nivel educativo, por ejemplo). A continuación, se puede apreciar 
un esquema de los planteamientos mencionados.

Esquema 2
Relación entre variables educativas y variables

referidas a la ciudadanía





5. METODOLOGÍA

5.1. Dimensiones, subdimensiones y variables 

Tal como se ha señalado, en términos conceptuales, al hablar de ciudadanía 
contemplamos dos dimensiones: la ciudadanía como êthos y la ciudadanía 
como praxis. En términos de la primera dimensión, consideramos tres 
subdimensiones: la presencia de determinados valores en torno a la 
democracia, conocimientos en torno a la política y percepciones en torno 
a la participación política. En relación con la dimensión de la ciudadanía 
como praxis, consideramos las subdimensiones de participación política 
directa e indirecta, ambas fundamentadas en la realización de acciones 
concretas. En el caso de la educación, se manejan variables relacionadas 
directamente con dos dimensiones educativas de los individuos 
estudiados: trayectoria educativa y literacidad. 

A continuación, presentamos las dimensiones y subdimensiones 
mencionadas junto a las variables que han permitido realizar el análisis 
en torno a cada uno de estos temas.
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Esquema 3
Dimensiones, variables e indicadores de ciudadanía

Dimensiones	 Subdimensiones	 Variables	 Indicadores

1. Êthos	 A. Valores	 A1. Valoración	 -	 Valoración de la democracia por
	 democráticos	 de la		  dimensiones: utilidades de la
		  democracia		  democracia
			   -	 Indicador de una fuerte valoración
				    de la democracia
		  A2. Tolerancia	 -	 Nivel de tolerancia democrática: 
		  democrática		  casos
			   -	 Indicador conjunto de tolerancia 
				    democrática
	
	 B. Conocimien-	 B1. Conocimien-	 -	 Conocimiento de la democracia
	 tos en torno	 tos en torno a la	 -	 Conocimiento de figuras políticas a 
	 a la política	 política		  nivel nacional, regional y local
	
	 C. Percepciones	 C1. Percepciones	 - Consideración de la posibilidad de
	 en torno a la	 en torno a la		  que el voto puede hacer que las
	 participación	 eficacia de la parti-		  cosas sean diferentes en el futuro
	 política	 cipación política	 -	 Consideración de la posibilidad de 	
				    influir en la política a través del 	
				    involucramiento en ella

2. Praxis	 A. Participación	 A1. Interés	 -	 Interés en política y en eventos
	 indirecta en la	 en temas		  relacionados con la realidad local y
	 política	 políticos		  nacional
			   -	 Frecuencia de acceso a información 	
				    sobre política a través de medios
				    de comunicación
	
	 B. Participación	 B1. Participación	 -	 Discusión de temas políticos
	 directa en la	 en actividades	 -	 Establecimiento de contacto con 
	 política	 políticas		  autoridades municipales o locales
			   -	 Participación en marchas o protestas
			   -	 Presentación de proyectos en 
				    procesos de presupuesto 
				    participativo
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Esquema 4
Dimensiones y variables educativas

Dimensiones	 Subdimensiones	 Variables

1. Trayectoria	 A. Logro educativo	 -	 Nivel educativo 
educativa		  -	 Años de escolaridad
		  -	 Asistencia a capacitación
			   (diferente de educación escolar y superior)

	 B. Edad de inicio de	 -	 Inicio de la educación primaria siendo
	 la educación primaria		  mayor o menor de 7 años
	 (edad adecuada)

2. Literacidad		  -	 Lectura y escritura de una frase completa

Esquema 5
Variables del contexto educativo familiar

Dimensión	 Variables

Contexto educativo familiar	 Nivel educativo del padre
	 Nivel educativo de la madre
	 Nivel educativo del hogar

Se ha considerado incluir, en los análisis, variables individuales de 
control como son lengua, grupo de edad al que pertenece el individuo, 
nivel socioeconómico, género y área de residencia. 

5.2. Instrumentos utilizados

Los datos utilizados para el análisis provienen de la aplicación de dos 
encuestas realizadas a una muestra de los adultos residentes del distrito 
de Carhuaz, en la provincia del mismo nombre, perteneciente a la 
región Áncash, en el Perú. 
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La primera de ellas, referida a las dimensiones educativas, fue 
aplicada entre noviembre del año 2009 y enero de 2010, en el marco 
de un amplio estudio sobre habilidades cognitivas. La segunda fue 
aplicada en el mes de setiembre de 2010, en el marco de un estudio 
piloto sobre decisiones en política12.

La construcción del instrumento dirigido a recoger datos sobre 
decisiones en política, y que luego nos ha servido para contar con 
información correspondiente a las dimensiones de la ciudadanía, 
implicó la revisión de diversas fuentes. Entre ellas se encuentran: el 
cuestionario del estudio Latinobarómetro, en su versión del año 2005; 
el documento sobre indicadores de ciudadanía activa, publicado por 
Ogris y Westphal en el año 2006; el estudio realizado por Hillygus, al 
cual se ha hecho referencia anteriormente; la Encuesta de Democracia 
en el Perú del año 2005, desarrollada por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo; y el informe final sobre el impacto de 
programas de educación cívica en la participación política y actitudes 
democráticas, desarrollado por Sabatini, Bevis y Finkel [1998], al cual 
también se ha hecho referencia anteriormente. Las variables e ítems 
incluidos en estos cuestionarios y documentos no necesariamente se 
han reproducido exactamente como aparecen en las diversas fuentes; 
en muchos casos, han sido adaptados al contexto específico en el 
que se iban a aplicar o sufrieron variaciones de acuerdo a las diversas 
discusiones llevadas a cabo por el equipo de investigación involucrado 
en el estudio piloto.

12	 Ambas encuestas se diseñaron y aplicaron como parte de un proyecto de investigación a 
cargo del Dr. Martín Benavides, realizado en convenio con la Universidad Estatal de Penn-
sylvania: el proyecto “Explicando el efecto educativo y la demografía del riesgo: comparan-
do población escolarizada y no escolarizada en comportamientos y tomas de decisiones”. 
Cabe señalar que se tuvo participación directa en el diseño y ejecución del estudio piloto 
sobre decisiones en política realizado en el año 2010. Se participó en todas las etapas del 
estudio, tales como la revisión de literatura, la elaboración del instrumento de recolección 
de datos y la supervisión del trabajo en campo.
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Cabe señalar que los dos instrumentos, el de educación y el de 
ciudadanía, contaron con versiones en castellano y quechua. En la 
sección Anexos, se pueden encontrar los dos instrumentos utilizados 
en sus versiones en castellano. 

5.3. Población y muestra

El distrito de Carhuaz se ubica en el valle conocido como el Callejón de 
Huaylas, a 34 kilómetros de la provincia central de la región Áncash. 
Se encuentra a una altura de 2632 msnm (INEI [2007a]) al margen 
del río Santa y rodeado de importantes nevados que conforman las 
cordilleras Negra y Blanca. 

Según datos del Instituto Nacional de Estadística e Informática 
del Perú (INEI), la población censada en el distrito, al 2007, alcanzaba 
los 13.836 habitantes (INEI 2007a) presentando una tasa de densidad 
poblacional de 71,1 habitantes por kilómetro cuadrado (op. cit.). La 
principal actividad económica del distrito es aquella definida por el 
INEI como agricultura, ganadería, caza y silvicultura, seguida del 
comercio y reparación de vehículos automotores y motocicletas, y del 
comercio al por menor (INEI [2007b]).

Hacia el año 2007, el distrito contaba con tres centros poblados 
urbanos y trece rurales (INEI [2007a]). La zona central del distrito, el 
centro poblado urbano del mismo nombre, se ubica a un lado de la 
carretera principal de la zona. Este funciona como un importante eje 
comercial para pueblos circundantes así como para provincias vecinas, 
y en él se da un continuo intercambio de compra y venta de productos 
agrícolas, ganaderos, de consumo diario y de entretenimiento. El acceso 
a los centros poblados rurales del distrito se da mediante una red de 
caminos que, en su mayoría, se conforman por trochas carrozables. 
El acceso a medios de transporte para llegar a ellos es limitado y se 
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encuentra mayormente en los “días de mercado”: miércoles y domingo. 
El diseño muestral del estudio contó con dos fases. La primera consistió 
en la selección intencional de individuos que permitan reflejar las 
características del distrito a nivel de área de residencia, nivel educativo 
y género13, con lo cual se llegó a una muestra de 243 adultos de entre 
30 y 60 años de edad. Los individuos que conformaron esta primera 
muestra fueron encuestados al realizar el recorrido por los distintos 
centros poblados del distrito, incluyendo la zona urbana del mismo 
y los caseríos rurales de acceso relativamente fácil y que contaban con 
una mayor población. En menor proporción se incluyó también a 
individuos de pueblos muy alejados y de difícil acceso. Esta primera 
fase del diseño muestral se desarrolló en el marco del estudio sobre 
habilidades cognitivas.

La segunda fase giró en torno al estudio piloto sobre decisiones en 
política y, por consistir en un estudio de dicha característica, implicó 
la aplicación a una submuestra de la primera que se diseñó. Esta 
submuestra mantuvo las características consideradas originalmente 
(nivel educativo, área de residencia y género) y contó con 81 individuos. 
Cabe señalar que la submuestra utilizada ha permitido, por su 
tamaño y por las variables sobre las que presenta información, realizar 
determinados análisis y considerar determinadas dimensiones sobre 
educación y ciudadanía, buscando generar evidencia que en el futuro 
pueda ser útil para la realización de estudios con muestras mayores.

En la siguiente tabla, puede apreciarse la distribución de los 
individuos miembros de la muestra por género y área geográfica.

13	 La definición de características del distrito se basó en los datos presentados por el Censo 
Nacional de Población y Vivienda 2007 realizado por el INEI.
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Tabla 1
Características de la muestra, por área

		  Rural	 Urbana	 Total

	 Mujeres	 25	 16	 41
	 Hombres	 24	 16	 40
 	  	  	  
	 Total	 49	 32	 81

5.4. Análisis estadístico

A fin de cumplir con los objetivos del estudio, se ha realizado, en primer 
lugar, el análisis descriptivo de las variables de educación y ciudadanía. 
En segundo lugar, de acuerdo a los resultados obtenidos en el análisis 
descriptivo preliminar, se evaluó el uso de distintas técnicas de análisis 
estadístico multivariado a fin de comprobar la existencia de relaciones 
entre las variables educativas y aquellas referidas a las dimensiones de la 
ciudadanía. Finalmente, se decidió trabajar con modelos de tipo probit, 
probit ordenado y de regresión lineal, de acuerdo a las características de 
las distintas variables dependientes consideradas. En la sección referida 
a los resultados del análisis multivariado, se hablará con mayor detalle 
respecto a dichos modelos. Todas las etapas del análisis estadístico se 
llevaron a cabo haciendo uso del software STATA 10.





VI. RESULTADOS DEL ANÁLISIS DESCRIPTIVO

La presente sección tiene como objetivo describir a los adultos miembros 
de la muestra en relación con los tres temas fundamentales del estudio: 
educación, contexto educativo familiar y ciudadanía democrática. 

Para ello, se presentan diversas tablas con porcentajes y puntajes 
obtenidos en torno a las diferentes variables que se han elegido para 
acercarnos a dichos temas y a las dimensiones consideradas en relación 
con cada uno de ellos.

6.1. Variables sociodemográficas

En primer lugar, se describe la muestra del estudio en relación con 
variables sociodemográficas o de control.
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Tabla 2
Características de la muestra según variables sociodemográficas,

por área

 		  Rural	 Urbana	 Total

Total de observaciones	 49	 32	 81
(%)		  60%	 40%	 100%
 	  	  	  
Género (%)	  	  	  
Masculino		 49%	 50%	 49%
 	  	  	  
Lengua (%)	  	  	  
Quechua		  100%	 41%	 77%
Castellano		 0%	 59%	 23%
 	  	  	  
Grupo de edad (%)			 
30-39		  33%	 31%	 32%
40-49		  33%	 38%	 35%
50 a más	 3	 5%	 31%	 33%
 	  	  	  
NSE (media)	  	  	  
Score de bienestar (*)	 -0,61	 0,96	 0

(*)Valor mínimo: -1,624209; valor máximo: 2,263882; desviación estándar: 1.

La muestra de adultos considerada para el estudio se caracteriza 
por ser una muestra en la cual alrededor del 50% son varones y el 
resto, mujeres, siendo la mayor parte del total (77%), adultos quechua 
hablantes. En ese aspecto, existe una importante diferencia dado que 
todos los adultos de zonas rurales son quechua hablantes mientras que, 
en la zona urbana, poco menos de la mitad lo son. En términos de edad, 
la muestra se encuentra dividida casi equitativamente en tres grupos de 
edades: de 30 a 39 años, de 40 a 49, y de 50 a más. En términos de 
nivel socioeconómico, se construyó un indicador en base a distintos 
ítems como calidad de la vivienda (materiales de las paredes, piso y 
techo), infraestructura sanitaria, activos del hogar, y el hecho de contar 
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con una tienda o bodega. Los resultados en torno a este indicador 
permiten ver que, en un rango que va de -1,62 a 2,26, el promedio en 
la muestra es de 0 y, si se habla en términos de área de residencia, se 
tiene que, en áreas rurales, la media del puntaje es de -0,61, resultado 
que varía notablemente para el caso de áreas urbanas, en las cuales el 
promedio es de 0,96. Se tiene así, en síntesis, que los miembros de la 
muestra residentes de zonas rurales son todos quechua hablantes y, por 
lo general, más pobres que aquellos que residen en zonas urbanas.

6.2. Educación

A continuación, se presentan los resultados en torno a las dos 
dimensiones educativas consideradas respecto a los individuos de la 
muestra: trayectoria educativa y literacidad, presentando los resultados 
a nivel total de la muestra así como por área de residencia.

6.2.1.Trayectoria educativa

En términos de la dimensión de trayectoria educativa, se consideran dos 
subdimensiones: en primer lugar, logro educativo y, en segundo lugar, 
edad de inicio de la educación primaria. Respecto al logro educativo, 
se consideraron tres variables: nivel educativo del individuo, años de 
escolaridad y asistencia a capacitación (con contenidos diferentes a los 
brindados por la educación escolar y superior14). En relación con la 
segunda subdimensión, edad de inicio de la educación primaria, solo 
se ha considerado a los individuos que han alcanzado, como mínimo, 
la primaria incompleta.

14	 Los temas de estas capacitaciones son diversos. Entre ellos, se encuentran: temas educa-
tivos, de nutrición y salud, temas ocupacionales, de agricultura, de manejo de ganado e, 
incluso, de democracia.
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Tabla 3
Trayectoria educativa de los adultos de la muestra, por área

 		  Rural	 Urbana	 Total

A. Logro educativo	  	  	  
Años de escolaridad (media)	 4,3	 9,8	 6,5
 	  	  	  
Máximo nivel educativo alcanzado (%)	  	  	  
Ninguno		  29%	 0%	 17%
Primaria		  39%	 31%	 36%
Secundaria		 33%	 38%	 35%
Superior		  0%	 31%	 12%
 	  	  	  
Primaria completa o menos (%)	 67%	 31%	 53%
Secundaria incompleta o más (%)	 33%	 69%	 47%
 	  	  	  
Asistencia a capacitación (%)	  	  	  
Diferente de educación escolar o superior	 12%	 38%	 22%
 	  	  	  
B. Edad de inicio de la educación primaria	  	  	  

Ingreso a primaria en edad adecuada (%)	 74%	 88%	 81%

Los resultados en torno a estas variables nos indican que los 
adultos de la muestra tienen en promedio 6,5 años de escolaridad, 
dato que varía de manera importante si se ve en términos de área de 
residencia. Así, los ciudadanos de espacios urbanos superan por casi 
6 años el promedio de años de escolaridad para ciudadanos de áreas 
rurales. Esto, traducido en máximo nivel educativo alcanzado, presenta 
también diferencias importantes en términos de área de residencia. 

A nivel total de la muestra, vemos que la mayor parte de ella ha 
alcanzado como máximo el nivel de educación primaria (36%) y, en 
segundo lugar, secundaria (35%), mientras que solo el 12% de ella ha 
alcanzado alguna forma de educación superior. Aproximadamente la 
quinta parte de la muestra no cuenta con educación de ningún tipo. 
Al ver estos resultados por área de residencia, lo primero que llama 
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la atención es que no existan individuos, en áreas rurales, que hayan 
alcanzado el nivel de educación superior, siendo que, en ellas, la 
mayoría (39%) ha alcanzado como máximo la primaria. En el caso de 
áreas urbanas, se ve, por el contrario, que aproximadamente el tercio 
de los pobladores de esta área ha alcanzado la educación superior, un 
grupo similar la primaria y, la mayoría, la educación secundaria. No hay 
ningún individuo de zonas urbanas que no tenga educación, mientras 
que sucede todo lo contrario en zonas rurales, donde aproximadamente 
el tercio de los individuos presenta este rasgo. Vemos, pues, que las 
diferencias a nivel educativo son notables a nivel de área de residencia: 
los pobladores de zonas urbanas son claramente más educados que 
aquellos de zonas rurales, y ello deberá tomarse en consideración más 
adelante, cuando se vean los resultados en torno a aspectos del ejercicio 
de la ciudadanía. 

En relación con la variable de asistencia a capacitación con conte-
nidos distintos a los que se ofrecen en la educación escolar o superior, 

Gráfico 1
Máximo nivel educativo alcanzado, por área
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se tiene que solo un 22% de la muestra ha asistido a alguna capacitación 
de este tipo. Nuevamente, este indicador presenta resultados favorables 
para el área urbana. 

Finalmente, en términos de edad de inicio de la primaria, hay 
que indicar, en primer lugar, que para la definición del indicador 
utilizado –edad adecuada de ingreso a la educación primaria– se 
ha considerado un año adicional a la edad oficial establecida por el 
Ministerio de Educación del Perú, siendo esta de 6 años de edad. 
Así, se parte de la idea según la cual iniciar este proceso educativo 
teniendo más de 7 años puede implicar complicaciones u obstáculos en 
el proceso. Los resultados en torno a esta variable dejan ver que el 81% 
de los individuos de la muestra que tienen como mínimo primaria 
incompleta han ingresado a la primaria teniendo como máximo 7 años 
de edad. En términos de área geográfica, se tiene que en áreas rurales 
existen mayores porcentajes de individuos ingresando tardíamente a la 
educación primaria. Esto permite decir que no solo en zonas rurales 
los niveles educativos son menores sino que, además, existen mayores 
casos de ingreso tardío y, por ende, de trayectorias educativas que no se 
han iniciado en el momento en que deberían haberse iniciado.

6.2.2. Literacidad

Al hablar de literacidad nos referimos a habilidades para la lectura y 
la escritura las cuales, según la teoría de la educación cívica (Hillygus 
[2005]), resultan claves para comprometerse políticamente y para 
poder desempeñarse adecuadamente en todos los procesos que dicho 
compromiso implica. La teoría de la socialización también considera 
la importancia del desarrollo de estas habilidades en la medida en 
que resultan fundamentales para la posibilidad de interacción y de 
comunicación interpersonal así como de la comprensión o el aprecio 
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del punto de vista del otro, hasta la posibilidad de comunicación del 
punto de vista propio (Glaeser et al. [2006]). Las variables presentadas 
a continuación reflejan el nivel de desarrollo de estas habilidades 
en la muestra de adultos y se han medido en base a la realización 
de pruebas de lectura y escritura. En dichas pruebas, se pidió a los 
adultos encuestados que lean y escriban letras, palabras y hasta una 
frase completa. El cumplimiento parcial o completo de la última tarea 
implicó la asignación de distintos puntajes que nos han permitido 
llegar a los siguientes resultados. 

Tabla 4
Literacidad, por área

 		  Rural	 Urbana	 Total

Literacidad 	  	  	  

La persona lee y escribe una frase u oración
con o sin errores (%)	 61%	 91%	 73%

Los resultados presentados dejan ver, nuevamente, que a nivel de 
área geográfica, los resultados varían de manera importante a favor de 
los adultos de zonas urbanas. Esto refleja una diferencia importante 
en torno al nivel de desarrollo de habilidades que, según la literatura, 
resultan determinantes para el ejercicio de la ciudadanía, desde el punto 
preliminar que implica, en palabras de Hillygus, entender y aceptar 
principios democráticos, comprender mejor los temas relacionados 
con la política, seguir campañas e investigar y evaluar a los candidatos 
y sus programas (Hillygus [2005]). En principio, este resultado plantea 
la sospecha de una situación favorable, en términos de ejercicio de la 
ciudadanía, para los adultos de espacios urbanos, los cuales, tal como 
hemos visto anteriormente, resultan ser los más y mejor educados.
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6.3. Variables del contexto educativo familiar

A continuación, se presentan los resultados en torno a la dimensión 
de contexto educativo familiar de los adultos miembros de la muestra. 
La aproximación a dicha dimensión se ha realizado analizando el logro 
educativo de los padres de los adultos encuestados, viendo resultados 
en torno a nivel educativo de padre y madre, ya sea en términos del 
máximo nivel alcanzado o considerando indicadores como el porcentaje 
de padres y madres que tienen como mínimo primaria incompleta y 
el porcentaje que tiene como mínimo secundaria incompleta. Se ha 
generado, además, un indicador a nivel de hogar, el cual se construye 
capturando el nivel educativo logrado por el padre o madre de cada 
individuo y teniendo con ello dos indicadores: porcentaje de individuos 
provenientes de hogares cuyo padre o madre han alcanzado al menos 
la primaria incompleta y porcentaje de individuos provenientes de 
hogares cuyo padre o madre han alcanzado al menos la secundaria 
incompleta. En la tabla 5, pueden apreciarse los resultados en torno a 
los indicadores mencionados. 



53Resultados del análisis descriptivo

Tabla 5
Logro educativo de los padres de los adultos de la muestra, a nivel de 

padres y hogar, por área

 	 Rural	 Urbana	 Total

 	 Padre	 Madre	 Padre	 Madre	 Padre	 Madre

Logro educativo de padres de
individuos de la muestra	  	  	  	  	  	  
 	  	  	  	  	  	  
a. Máximo nivel educativo alcanzado (%)	  	  	  	  	  	  
Ninguno	 57%	 85%	 16%	 55%	 42%	 74%
Primaria	 41%	 13%	 56%	 21%	 46%	 16%
Secundaria	 2%	 2%	 8%	 17%	 4%	 8%
Superior	 0%	 0%	 20%	 7%	 7%	 3%
						    
b. Padres que han alcanzado al menos
la primaria incompleta (%)	 43%	 15%	 84%	 45%	 58%	 26%
						    
c. Padres que han alcanzado al menos
la secundaria incompleta (%)	 2%	 2%	 28%	 24%	 12%	 11%
						    
Logro educativo a nivel del hogar
						    
a. Porcentaje de individuos cuyo padre
y/o madre ha alcanzado al menos la
primaria incompleta	 41%	 79%	 55%

b. Porcentaje de individuos cuyo padre
y/o madre ha alcanzado al menos la
secundaria incompleta	 4%	 31%	 14%

Se tiene, por ejemplo, que la mayor parte de los padres y madres 
de los adultos de la muestra ha alcanzado como mínimo la primaria, 
pocos individuos han llegado a secundaria y muchos menos a la 
educación superior. A nivel de áreas, se tiene también que la mayoría 
de padres y madres ha alcanzado solo la primaria, en comparación con 
aquellos que han logrado la secundaria o superior. 
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Es importante resaltar que, para el caso de áreas rurales, los 
porcentajes de logro de educación primaria son mucho mayores ya 
que los porcentajes para secundaria son mínimos e, incluso, para 
educación superior, son nulos. De ahí que se haya decidido construir 
la variable sobre el porcentaje de padres que alcanzaron al menos la 
primaria incompleta, teniendo que, a nivel de toda la muestra y en 
relación con los padres, se tiene que el 58% de ellos ha alcanzado dicho 
nivel educativo, porcentaje que desciende once puntos porcentuales 
en el caso de padres rurales y que, en el caso de padres urbanos, se 
dispara hasta llegar al 84%. En relación con las madres, se tiene que 
solo el 26% ha alcanzado al menos la primaria incompleta, teniendo 
nuevamente una diferencia importante (de 30 puntos porcentuales) 
entre áreas rurales y urbanas a favor de las últimas. En relación con 
el indicador de padres y madres que han alcanzado al menos la 
secundaria incompleta, se tiene que, en términos de padres, solo el 
12% ha respondido afirmativamente a este indicador. A nivel de área, 
las diferencias vuelven a ser notables: en el caso urbano el 28% de los 
padres de los individuos encuestados tiene como mínimo este nivel 
educativo, a diferencia de padres de zonas rurales que solo alcanzan el 
2%. En el caso de las madres, no se ven mayores diferencias respecto a 
los resultados señalados para este indicador. Finalmente, en términos 
del indicador del logro educativo a nivel de hogar, se tiene que poco más 
de la mitad de los individuos encuestados (55%) proviene de hogares 
en los que el padre o la madre han alcanzado al menos la primaria 
incompleta, situación que varía nuevamente, a nivel de área, presentado 
resultados mucho más favorables para el caso urbano. En términos 
de los individuos que provienen de hogares cuyo padre o madre han 
alcanzado al menos la secundaria incompleta, se tienen resultados que 
reflejan lo visto anteriormente, pues solo el 14% de estos individuos 
proviene de hogares con dicha característica de contexto educativo; en 



55Resultados del análisis descriptivo

este caso, una vez más, el análisis a nivel de área presenta diferencias 
favorables para el caso urbano.

6.4. Ciudadanía democrática

A continuación, se presentan los resultados en torno a las distintas 
formas de ejercicio de la ciudadanía consideradas en el estudio, 
las cuales se basan en las dimensiones y subdimensiones definidas 
anteriormente. Por un lado, en términos de la comprensión de la 
ciudadanía como êthos, se tienen las subdimensiones de valores 
democráticos, conocimientos en torno a la política y percepciones 
en torno a la participación política. En segundo lugar, se tiene la 
ciudadanía como praxis, dimensión que incluye las subdimensiones 
de participación indirecta y de participación directa. A fin de poder 
recoger datos en torno a estos temas, las dimensiones mencionadas se 
han visto reflejadas en un conjunto de variables e indicadores que se 
detallarán a continuación. 

6.4.1. Valores democráticos (êthos)

Siguiendo los lineamientos de Sabatini et al. [1998], la subdimensión 
de valores democráticos implica la consideración de dos variables. En 
primer lugar, se tiene la variable de valoración de la democracia, la 
cual mide el nivel de apoyo que los individuos brindan a dicho sistema 
político a través de la consideración de sus diversas utilidades, y que 
fue construida a partir de la aplicación de una serie de preguntas sobre 
las mismas. Una respuesta afirmativa a cada una de ellas implica la 
valoración, particular, de diversas dimensiones de la democracia y, 
en conjunto, responder afirmativamente en más o menos utilidades 
implica una mayor o menor valoración de este sistema político. Los 
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ítems considerados fueron los siguientes: se preguntó al encuestado si 
le parece que la democracia es (a) útil para ejercer el derecho a elegir a 
nuestros gobernantes, (b) ser representados, (c) mantener el bienestar 
familiar, (d) que se respeten los derechos de las personas, (e) para 
que se respeten los derechos de los pueblos, (f ) lograr el desarrollo 
económico y (g) transformar el país. En la tabla 6, se presentan los 
resultados en torno a cada uno de estos ítems así como en relación con 
la variable construida como indicador global de dichos resultados (y 
como indicador de la valoración, en general, de la democracia). Dicho 
indicador refleja la situación en que un individuo presenta, o no, una 
fuerte valoración de la democracia, la cual responde a los casos en que 
se ha considerado que la democracia es útil al menos en relación con 
cuatro de los siete ítems señalados anteriormente. 

En segundo lugar, la subdimensión de valores democráticos 
incluye otra variable que también resulta trascendental en la definición 
de ciudadano democrático planteada por Sabatini et al. [1998]: el nivel 
de tolerancia democrática de los individuos. Esta variable implicó 
la aplicación de dos preguntas que buscaban medir justamente el 
nivel de tolerancia respecto a la posibilidad de expresión pública y, 
en la comunidad en la que uno reside, de una persona que apoya la 
eliminación de las iglesias y de la religión o de otra que quiere eliminar 
las elecciones y dejar que militares dirijan el gobierno. Estos dos ítems 
se presentan por separado y también dentro de un indicador conjunto 
de alta tolerancia democrática, el cual divide a la muestra entre aquellos 
individuos que indicaron estar de acuerdo con ambas situaciones y 
aquellos que indicaron estar de acuerdo solo con una o con ninguna.
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Tabla 6
Valores democráticos, por área

 		  Rural	 Urbana	 Total

a. Valoración de la democracia15	  	  	  			 
a.1. Porcentaje de individuos que consideran que la

democracia es útil para: (%)			   a . 
Ejercer el derecho a elegir a nuestros gobernantes	 88%	 79%	 83%
b. Ser representados	 76%	 71%	 74%
c. Bienestar familiar	 71%	 65%	 68%
d. Que se respeten los derechos de las personas	 83%	 78%	 81%
e. Que se respeten los derechos de los pueblos	 82%	 76%	 79%
f. Lograr el desarrollo económico	 82%	 71%	 76%
g. Transformar el país	 88%	 59%	 73%			 
a.2. Indicador de una fuerte valoración de la democracia (%)			 
Individuos que consideran que la democracia es útil para
al menos cuatro de los siete aspectos considerados	 78%	 60%	 68%			 
b. Nivel de tolerancia democrática			  			 
b.1. Porcentaje de individuos que están de acuerdo
con que se le permita expresar su punto de vista en
la comunidad a una persona que: (%)			 
- Apoya la eliminación de las iglesias y de la religión	 38%	 29%	 34%
- Quiere eliminar las elecciones y dejar que los militares
dirijan al gobierno	 42%	 9%	 29%			 
b.2. Indicador de alta tolerancia democrática (%)			 
Porcentaje de individuos que están de acuerdo con
los dos casos señalados	 24%	 3%	 16%

15	 Los indicadores para la variable valoración de la democracia incluyen las respuestas brin-
dadas por los individuos que previamente habían manifestado saber qué es la democracia, 
descartando para los resultados en torno a dichos indicadores a los individuos que mani-
festaron lo contrario.
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En la tabla 6, se pueden apreciar resultados que presentan 
diferencias importantes entre los porcentajes obtenidos para las dos 
variables consideradas así como entre área de residencia. 

Así, se tiene que a nivel total de la muestra, alrededor del 80% de 
los individuos consideran que la democracia es útil para ejercer el derecho 
a elegir a nuestros gobernantes (83%), que se respeten los derechos de 
las personas (81%) y que se respeten los derechos de los pueblos (79%). 
En segundo lugar, alrededor del 75% de los individuos de la muestra 
consideran que la democracia es útil para lograr el desarrollo económico 
(76%), ser representados (74%) y transformar el país (73%). Finalmente, 
la utilidad con menor porcentaje es aquella relacionada con el bienestar 
familiar, la cual alcanzó a un 68% de los individuos. Es importante 
recalcar que no se encuentran diferencias altamente notables en torno 
a los porcentajes alcanzados prácticamente por todas estas utilidades en 
términos del total de la muestra. A nivel de áreas, lo que se puede ver es la 
tendencia, en el caso de áreas rurales, a presentar mayores porcentajes en 
torno a estar de acuerdo con las diversas utilidades consideradas. De manera 
particular, resulta interesante anotar lo que sucede en el caso específico de 
la percepción en torno a la utilidad de la democracia para transformar 
el país, en cuyo caso la diferencia entre áreas es mucho mayor. Como se 
señaló anteriormente, el porcentaje que alcanza este ítem a nivel de toda 
la muestra es de 73%, cifra que desciende a 59% en el caso de individuos 
de zonas urbanas, alcanzando un 88% para zonas rurales. Así, se ve que 
dentro del grupo de individuos de estas zonas, es mayor la consideración 
de la democracia en relación con un cambio de características importantes 
en el país, una transformación. Sobre este tema habría que realizar 
exploraciones más profundas, pero desde ya puede plantearse la sospecha 
de que considerar esta utilidad de manera mayoritaria en estos espacios 
responde a una demanda existente en la población menos atendida y con 
mayores necesidades en el país como es la población rural. 
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En términos del indicador global que refleja una valoración fuerte 
de la democracia al considerar que esta tiene al menos cuatro de las 
siete utilidades mencionadas, se tiene que, a nivel de toda la muestra, 
el 68% de los adultos tiene dicho nivel de valoración democrática. 
Por área geográfica, encontramos que el porcentaje asciende en 10 
puntos porcentuales en el caso de áreas rurales, lo cual es reflejo de 
la tendencia ya mencionada a que, en general, las utilidades hayan 
arrojado porcentajes mayores en el caso de dichas áreas. En el caso de 
áreas urbanas, el porcentaje de individuos con una alta valoración de la 
democracia llega al 60%.

Gráfico 2
Nivel de tolerancia democrática,

casos e indicador conjunto, por área
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Se tiene, entonces, que hasta lo visto en este punto, las poblaciones 
rurales, más pobres y menos educadas que las urbanas presentan mayores 
niveles de valoración de la democracia y, sobre todo, a diferencia de lo 
que sucede con poblaciones urbanas, presentan una tendencia clara a 
valorarla específicamente en torno a la posibilidad de que el país sufra 
una transformación. Estos resultados siguen la línea de lo encontrado 
por Tanaka y Zárate [2002] quienes encontraron, en datos recogidos 
hace trece años, que eran las poblaciones rurales las que presentaban un 
mayor apoyo al sistema político y a las instituciones del Estado. 

En términos de la segunda variable, nivel de tolerancia 
democrática, se ha podido encontrar diferencias incluso mayores, las 
cuales se reflejan en el gráfico 2. 

En primer lugar, en términos de los ítems considerados para medir 
el nivel de tolerancia democrática, se tiene que, en el primero de ellos, 
a nivel de toda la muestra, solo un 34% de los individuos encuestados 
está de acuerdo con que se le permita expresar su punto de vista en la 
comunidad a una persona que apoya la eliminación de las iglesias y 
de la religión. A nivel de área geográfica, dicho porcentaje no presenta 
variaciones relevantes. Se tiene pues que, en general, solo la tercera 
parte de los individuos, sean rurales o urbanos, está de acuerdo con 
dicha situación. En segundo lugar, en relación con el segundo ítem, a 
nivel de toda la muestra se tiene que, también, aproximadamente un 
tercio de ella (29%) está de acuerdo con que se le permita expresar su 
punto de vista en la comunidad a una persona que quiere eliminar las 
elecciones y dejar que los militares dirijan el gobierno. A nivel de área 
de residencia, sin embargo, se tienen diferencias muy importantes: a 
nivel urbano, se tiene que solo el 9% de pobladores de dicha área estaría 
de acuerdo con la situación mencionada, siendo que, a nivel rural, el 
porcentaje (42%) supera en 13 puntos al porcentaje alcanzado a nivel 
total. Lo señalado se ve reflejado claramente en términos del indicador 
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de alta tolerancia democrática construido en base a los dos ítems 
mencionados. Así, en términos del mismo se tiene que el porcentaje de 
individuos, a nivel de toda la muestra, que estaría de acuerdo con las dos 
situaciones mencionadas no llega a representar ni a una quinta parte de 
ella (16%). A nivel de área se ve, además, una clara diferencia, ya que en 
la población urbana este indicador alcanza un pobre 3% mientras que, 
en zonas rurales, el porcentaje llega a representar casi a una cuarta de 
la población residiendo en ellas (24%). El gráfico 2 permite visualizar 
claramente la situación descrita, la cual permite afirmar que son las 
poblaciones rurales las que presentan mayores niveles de tolerancia 
democrática, y ello, junto a lo visto anteriormente (sus mayores niveles 
de valoración de la democracia, específicamente en términos de una 
transformación en el país) permite hablar, hasta el momento, de una 
población caracterizada por tener un êthos democrático basado de 
manera importante en valores democráticos. En este punto, se debe 
señalar que la tolerancia ante las situaciones presentadas implica la 
posibilidad de escuchar a personas que pueden tener un discurso de 
ruptura con el statu quo, lo cual va en la línea de concebir la democracia 
como un sistema político que contribuye a una posible transformación 
en el país. De esta manera, vemos cómo, en términos de la muestra 
seleccionada, se pueden ir definiendo distintas tendencias en torno 
al nivel de valores democráticos existente (considerando valoración y 
tolerancia democrática) y cómo estas se presentan de manera distinta 
en casos de poblaciones urbanas que, tal como se ha visto, presentan 
características educativas también distintas. 

6.4.2. Conocimientos en torno a la política (êthos)

La subdimensión de conocimientos en torno a la política comprende 
dos variables: en primer lugar, aquella relacionada con el conocimiento 
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de los individuos encuestados respecto a la democracia, basada en la 
pregunta sobre si saben o no qué es la democracia, y si, en el caso de 
presentar una respuesta negativa, sería de su interés saber qué es; en 
segundo lugar, se tiene la variable de nivel de conocimiento respecto a 
quiénes son autoridades políticas a niveles local, regional y nacional. Esta 
segunda variable se ha construido a partir de una serie de ítems sobre 
el conocimiento o desconocimiento de la persona encuestada respecto 
a los nombres y apellido paterno de autoridades como el presidente de 
la república, el presidente de la región, el alcalde provincial, el alcalde 
distrital y el teniente gobernador de la comunidad o del centro poblado 
menor. Estos ítems han permitido la construcción de un indicador 
basado en un puntaje de conocimientos cuyo valor mínimo es 0 y el 
máximo, 5. Cada respuesta correcta en torno al nombre y apellido 
paterno de las cinco figuras políticas consideradas implicó un puntaje 
de 1; cada respuesta incorrecta implicó un puntaje de 0. Se presentan, a 
continuación, los resultados basados en las dos variables mencionadas.

En términos de la variable de conocimiento de figuras políticas, se 
tiene que, a nivel de toda la muestra, el promedio es de 3,5 puntos en 
el puntaje señalado, lo cual refleja que la mayor parte de la población 
conoce correctamente y en promedio los datos de tres autoridades 
políticas de las cinco sobre las cuales se ha consultado. A nivel de área 
geográfica, no se ven diferencias relevantes. Es importante rescatar 
en este punto que el conocimiento respecto a figuras políticas es 
considerado por autores como Sabatini, Bevis y Finkel [1998] como 
una forma de competencia cívica, la cual, a su vez, es considerada como 
un elemento central de la ciudadanía democrática que sirve de base 
para la participación.
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Tabla 7
Conocimientos en torno a la política, por área

 		  Rural	 Urbana	 Total

Conocimientos en torno a la política	  	  	  
 	  	  	  
Conocimiento de la democracia (%)	  	  	  
Individuos que saben qué es la democracia	 38%	 64%	 48%
Individuos que no saben y a los que les gustaría saber	 56%	 36%	 48%
Individuos que no saben y a los que no les interesa saber	 6%	 0%	 4%
 			 
Indicador de conocimiento de figuras políticas (puntaje de 0-5)	 3,3	 3,8	 3,5

En relación con el conocimiento en torno a qué es la democracia, 
los resultados sí presentan variaciones relevantes a nivel de área. En 
primer lugar, se tiene que, del total de encuestados, solo el 4% declaró 
no saber y no estar interesado en saber qué es la democracia, y un 48% 
de individuos manifestó no saber pero desear saber qué es la democracia. 
El mismo porcentaje fue alcanzado por el grupo de individuos que 
manifestó, en efecto, saber qué es la democracia. A nivel de área, este 
último ítem presenta un porcentaje mayor en el caso de zonas urbanas, 
llegando a un 64% mientras que, para el caso de poblaciones rurales, 
el porcentaje alcanzado es menor en 10 puntos. Estas diferencias se 
visualizan claramente en el gráfico 3.

En síntesis, se tiene que en torno al conocimiento de figuras 
políticas, no existen diferencias importantes a nivel de área de residencia 
y que, en general, los individuos de la muestra conocen correctamente 
el nombre y apellido paterno de, en promedio, tres a cuatro figuras 
de la política local, regional o nacional. En segundo lugar, alrededor 
de la mitad de los individuos de la muestra señala conocer qué es la 
democracia, proporción que disminuye para el caso de individuos de 
zonas rurales.
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Gráfico 3
Conocimiento de lo que es la democracia, por área

6.4.3. Percepciones en torno a la participación política (êthos)

A continuación, se presentan los resultados de la subdimensión de 
percepciones en torno a la eficacia de la participación política, la cual 
reside también, según Sabatini, Bevis y Finkel [1998] en una forma de 
competencia cívica central para la ciudadanía democrática. En torno a 
dicha dimensión, se tienen dos variables: en primer lugar, pensar que 
la manera como uno vota puede hacer que las cosas sean diferentes en 
el futuro y, en segundo lugar, estar en desacuerdo con la idea según la 
cual no tiene sentido involucrarse en la política porque uno no influye 
en ella. Estar de acuerdo con la primera idea y en desacuerdo con la 
segunda implica, pues, percibir la participación política como una 
práctica eficaz y útil en la medida en que puede generar cambios a 
futuro y la posibilidad de influir en ellos.

Respecto a la primera variable, tenemos que el 63% de los adultos 
encuestados considera que el voto puede cambiar el destino de una 
situación determinada y, en ese sentido, el voto no sería entonces algo 
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inútil. En términos de área de residencia, no se encuentran diferencias. 
Luego, respecto a estar en desacuerdo con que no tiene sentido 
involucrarse en la política ya que uno no influye en ella, se tiene que 
un 56% de los adultos de la muestra respondió estar en desacuerdo con 
dicha idea, lo cual sugiere que el involucramiento político tampoco 
es visto como algo inútil para poco más de la mitad de los individuos 
de la muestra. En términos de área, se tiene que en casos rurales el 
porcentaje desciende ligeramente, mientras que en casos urbanos este 
aumenta también solo en algunos puntos. En síntesis, se tiene entonces 
un grupo de adultos que mayormente (alrededor del 60%) tiende a 
pensar en la participación como algo eficaz, sobre todo en términos del 
voto, sin que existan importantes diferencias al respecto en términos 
de área de residencia.

Tabla 8
Percepción respecto a la eficacia de la participación política, por área

 		  Rural	 Urbana	 Total

Percepciones en torno a la eficacia
de la participación política	  	  	  
			 
Porcentaje de individuos que: (%)	  	  	  
Piensa que la manera como uno vota puede hacer
que las cosas sean diferentes en el futuro	 63%	 63%	 63%
Está en desacuerdo con que no tiene sentido
involucrarse en la política ya que uno no influye en ella	 51%	 63%	 56%

6.4.4. Participación política (praxis)

A partir de este punto, pasamos a ver los resultados en torno a la 
ciudadanía como un conjunto de comportamientos o acciones: la 
ciudadanía en su dimensión de praxis y, en ese sentido, en términos de 
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la participación política ejercida por los individuos. Al interior de esta 
dimensión, se han manejado dos subdimensiones: en primer lugar, la 
participación indirecta en la política, la cual incluye indicadores que 
miden el interés manifiesto de los individuos en torno a la política a 
niveles local, nacional y general, y la frecuencia de acceso a medios de 
comunicación, específicamente radio o televisión, a fin de informarse 
en torno a la política; en segundo lugar, la participación directa en 
política, la cual incluye indicadores individuales y uno en conjunto 
sobre la participación en diversas actividades políticas: participación en 
la discusión de temas políticos con familiares y amigos, establecimiento 
de contacto con autoridades municipales o locales, participación 
en marchas y protestas, y presentación de proyectos en procesos de 
presupuesto participativo.

Respecto a la participación indirecta en la política, se tiene, en primer 
lugar, que el 86% de los adultos de la muestra accede frecuentemente 
(diariamente o varias veces a la semana) a noticias sobre política a través 
de radio o televisión, porcentaje que no presenta mayores variaciones 
al verlo a nivel de área de residencia. En segundo lugar, en términos 
del interés manifestado por los individuos encuestados en torno a la 
política a niveles general, nacional y local, se presentan primero los 
resultados para cada uno de estos ítems por separado y, luego, a través 
de indicadores construidos que engloban, en primer lugar, el interés 
por los tres ámbitos señalados y, segundo, el interés por la política 
nacional y local. De esta manera, se tiene que en relación con la política 
en general, solo el 15% de los adultos encuestados manifiesta estar muy 
interesado en ella, mientras que el resto, el 85%, manifiesta estar poco o 
nada interesado al respecto. A nivel de área de residencia, los resultados 
presentan ciertas variaciones: en el caso de áreas urbanas el interés es 
mayor, con un 22% de individuos que manifiesta estar muy interesado 
en la política a este nivel, mientras que en el caso de zonas rurales, 
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el porcentaje de individuos muy interesados disminuye en 5 puntos. 
Ahora bien, a nivel de interés en la política local y temas relacionados 
con la comunidad, a nivel de toda la muestra, el interés es mayor que 
en el caso de la política en general, pues un 35% de ella se muestra muy 
interesado, porcentaje que prácticamente no varía para áreas urbanas 
o rurales. En relación con la política nacional y temas relacionados 
con el país, se tiene que el porcentaje de personas muy interesadas en 
ello resulta mayor que para lo visto en el caso de la política en general 
y menor que lo obtenido para la política local: una cuarta parte de 
los adultos encuestados (25%) manifestó estar muy interesado en la 
política nacional. En este caso, los resultados sí presentan variaciones 
a nivel de área: estar muy interesado en política nacional presenta un 
porcentaje reducido en áreas rurales (16%), mientras que el porcentaje 
aumenta para zonas urbanas, donde se llega a un 38% de personas muy 
interesadas en este ámbito de la política. Estos resultados difieren con 
lo encontrado en el estudio de Monge respecto a comportamientos 
electorales de la población rural, según el cual en dicha población 
existe un mayor nivel de participación en procesos relacionados con la 
política nacional y menor en procesos de política local (Monge [1997], 
citado en Remy [2004: 243]). Si bien las fuentes de información para 
esta variable son distintas en el caso de este estudio y el de Monge, es 
importante rescatar la diferencia entre las tendencias encontradas en 
cada caso. 

Respecto a estos indicadores, se tiene, en síntesis, que la mayor 
parte de los individuos acceden frecuentemente a noticias sobre 
política a través de la radio o la televisión, lo cual no varía al hablar de 
individuos de zonas rurales o urbanas, y que, en términos del interés 
manifiesto en distintos niveles de política, la tercera parte del total de la 
muestra señala estar interesada en la política local y temas relacionados 
con comunidad (sin presentar diferencias por área); la cuarta parte del 
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total señala estar muy interesada en la política nacional (presentando 
variaciones a favor del área urbana); y una porción mínima de la 
muestra (15%) señala estar muy interesada en política en general (lo 
cual presenta también variaciones a favor del área urbana). 
Ahora bien, en términos de los indicadores que engloban los resultados 
anteriores, se tiene que solo un 11% de la muestra está muy interesada, 
a la vez, en los tres niveles de política, porcentaje que baja hasta 4% 
en el caso de zonas rurales, llegando a duplicarse (22%) para el caso de 
zonas urbanas. Retirando el caso de la política general y teniendo un 
indicador que incluye solo a la política local y nacional, se tiene que el 
21% de los adultos manifestó estar muy interesado, a la vez, en ambos 
niveles de la política, teniendo un porcentaje 7 puntos menor en el 
caso de áreas rurales (14%) y, a su vez, aumentando para el caso de 
áreas urbanas (31%). 
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Tabla 9
Indicadores de participación indirecta en la política, por área

 		  Rural	 Urbana	 Total

Participación indirecta en la política	  	  	  
			 
a. Frecuencia de acceso a noticias sobre política
en radio o televisión (%)	  	  	  
Acceso frecuente (diariamente o algunas veces)	 85%	 88%	 86%
			 
b. Nivel de interés en la política en general: (%)			 
Muy interesado	 10%	 22%	 15%
Poco o nada interesado	 90%	 78%	 85%
			 
c. Nivel de interés en la política local y temas
relacionados con la comunidad: (%)	  	  	  
Muy interesado	 35%	 34%	 35%
Poco o nada interesado	 65%	 66%	 65%
			 
d. Nivel de interés en la política nacional y
temas relacionados con el país: (%)	  	  	  
Muy interesado	 16%	 38%	 25%
Poco o nada interesado	 84%	 62%	 75%
			 
e. Porcentaje de individuos muy interesados
en la política local, nacional y general (%)	 4%	 22%	 11%
			 
f. Porcentaje de individuos muy interesados

en la política local y nacional (%)	 14%	 31%	 21%

Respecto a la participación directa en la política, se tienen tres 
tipos de indicadores al respecto. En primer lugar, los indicadores 
correspondientes a cada tipo de actividad política por separado: (1) 
la participación en discusiones sobre temas políticos con amigos, 
familiares o colegas, (2) el establecimiento de contacto con autoridades 
municipales o comunales, (3) la participación en alguna protesta o 
marcha en relación con algún tema político local o nacional, y (4) la 
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presentación de un proyecto al proceso de presupuesto participativo 
del distrito o comunidad. En segundo lugar, se tiene un indicador 
conjunto que engloba los ítems mencionados y mide la participación 
del individuo, varias veces en el último año, en al menos dos de las 
cuatro actividades. Finalmente, se presenta un tercer indicador, que 
consiste en la sumatoria de los puntajes obtenidos en cada uno de los 
ítems, la cual, para cada uno de ellos, incluye valores desde 1 hasta 
3, siendo que 1 corresponde al caso de no participar nunca en una 
determinada actividad, 2 corresponde al hecho de haber participado 
una vez en determinada actividad, y 3 corresponde al caso de haber 
participado varias veces en cierta actividad. Se tiene, entonces, que el 
puntaje adquirido por un individuo puede ser como mínimo de 4 y 
como máximo de 12.

Para empezar, en términos de la participación en discusiones sobre 
temas políticos con amigos, familiares o colegas, se tiene que una cuarta 
parte de toda la muestra señala haberlo hecho frecuentemente en el 
último año. A nivel de áreas, se tiene una diferencia importante ya que, 
en el caso urbano, el porcentaje mencionado asciende a casi el 50% 
de los adultos de dicha zona, mientras que en zonas rurales, desciende 
a solo 10%. En términos del segundo ítem, se tiene que solo el 20% 
de la muestra ha establecido contacto con autoridades municipales 
o comunales, siendo que los resultados a nivel de área no varían de 
manera importante respecto a ese porcentaje. En relación con el tercer 
ítem, se tiene un porcentaje menor a nivel de toda la muestra, pues solo 
el 15% de los adultos de la muestra ha participado en alguna protesta o 
marcha en el último año. Es interesante ver cómo este porcentaje varía 
notablemente a nivel de área: el resultado en el caso rural lo supera, 
llegando al 18% e, incluso, duplica el resultado obtenido en el área 
urbana. Por último, en relación con el cuarto ítem, se tiene que, a nivel 
de toda la muestra, solo 9% de los adultos encuestados alguna vez 
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ha presentado un proyecto en el presupuesto participativo, porcentaje 
que es aún menor en el caso de pobladores rurales (4%). A nivel de 
zona urbana, el porcentaje aumenta ligeramente, llegando a un 16%. 
Es importante resaltar cómo en la primera actividad (discusión de 
temas políticos con amigos, familiares o colegas) el porcentaje para el 
caso urbano llega a 47%, mientras que en términos de la protesta o la 
marcha –indicador de una participación que, según ciertos autores, 
implica una forma no convencional de participación, una forma de 
participación confrontacional (Campante y Chor [2010])– la zona 
urbana solo llega al 9%.

En términos del indicador conjunto de participación política, se 
tiene que solo el 21% de los adultos de la muestra ha participado varias 
veces, en el último año, en dos de las cuatro actividades mencionadas. 
A nivel de área, se tiene una diferencia importante, generada por el 
aumento del porcentaje en el caso de zonas urbanas, llegando a un 
31%, mientras que para el caso de áreas rurales el porcentaje disminuye 
7 puntos respecto al resultado a nivel de toda la muestra. Finalmente, 
en términos del puntaje global de participación política, se tiene que en 
el rango de 4 a 12, la media del total de la muestra es de 6,3, resultado 
que no presenta mayores diferencias a nivel de área de residencia. 

En general, estos resultados permiten ver que no existe un 
importante nivel de participación en las actividades políticas incluidas 
en el estudio, donde el porcentaje máximo llega a un 25% y solo 
para un caso (discusión sobre temas políticos), seguido de un 20% 
para el establecimiento de contacto con autoridades municipales o 
comunales. Un aspecto interesante de estos resultados reside en que, 
en cualquiera de los casos, planteando el análisis a nivel de cada tipo 
de actividad o en términos globales, se tienen claras diferencias entre lo 
que sucede con pobladores urbanos y rurales, teniendo una tendencia 
de mayor participación en el caso de población urbana, con una sola e 
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interesante excepción: en el caso de una actividad considerada como no 
convencional o confrontacional –la protesta– la participación resulta 
claramente mayor en el caso de áreas rurales.

Tabla 10
Indicadores de participación directa en la política, por área

 		  Rural	 Urbana	 Total

Participación directa en la política	  	  	  
 	  	  	  
a. Porcentaje de encuestados que en el último año han
participado varias veces (más de una vez) de: (%)	  	  	  
1. Discusiones sobre temas políticos con amigos,
familiares o colegas	 10%	 47%	 25%
2. El establecimiento de contacto con autoridades
municipales o comunales 	 18%	 22%	 20%
3. Alguna protesta o marcha en relación con algún
tema local o nacional	 18%	 9%	 15%
4. La preparación de una propuesta o proyecto para ser
presentado en el Presupuesto Participativo del distrito	 4%	 16%	 9%
 	  	  	  
b. Indicador conjunto de participación política (%)	  	  	  
- Porcentaje de individuos que han participado varias veces
en el último año en dos de las cuatro actividades mencionadas	 14%	 31%	 21%
 	  	  	  
c. Resultados en el puntaje de participación política (media) (*)	 6,2	 6,5	 6,3

(*) Rango del puntaje: valor mínimo, 4; valor máximo, 12.



7. RESULTADO DEL ANÁLISIS MULTIVARIADO

7.1. Sobre los modelos

En esta sección del estudio, se presentan los resultados del análisis 
multivariado realizado a fin de responder a los objetivos planteados en 
el presente estudio, correspondientes a analizar la relación existente –o 
no– entre variables educativas de los individuos y aquellas relacionadas 
con las distintas dimensiones de la ciudadanía que se han considerado. 
Este tipo de análisis permite también ver el efecto que en dicha relación 
pueden tener las variables del contexto educativo familiar de los 
individuos incluidos en la muestra. Tal como se señaló anteriormente, 
dada la naturaleza de las variables consideradas, se ha trabajado con 
modelos de tipo probit, probit ordenado y de regresión lineal.

Modelo probit

La mayor parte de los modelos utilizados en el presente estudio 
cuentan con variables dependientes binarias, es decir, que solo pueden 
tomar valores de 0 y 1. Por ello, los modelos que incluyen dicho tipo de 
variables consisten en modelos de regresión probit, los cuales permiten 
modelar la probabilidad de ocurrencia de un evento en función de 
un conjunto de variables explicativas y, de esa manera, permiten 
estimar la probabilidad de que, por ejemplo, un individuo presente, 
o no, una valoración fuerte de la democracia. Este modelo se ha 
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utilizado para trabajar con variables de las subdimensiones de valores 
democráticos (valoración de la democracia), conocimientos sobre 
política (conocimiento de la democracia) y percepciones en torno a 
la participación política. Asimismo, se ha utilizado para explicar una 
variable de la subdimensión de participación indirecta en la política 
(interés en temas de política en general). A continuación, se plantea de 
manera general el modelo estimado para estas variables dependientes 
en torno a la ciudadanía:

 

Ciudadaníai	 : Variables dicotómicas relacionadas con diferentes 
aspectos de la ciudadanía que toman el valor de 1 en 

	 caso cuenten con esa cualidad y 0 en caso no cuenten 
	 con ella
Xi	 : Variables educativas de los individuos	
Yi	 : Variables del contexto educativo familiar
Zi	 : Variables de control 

Modelo de tipo probit ordenado

Asimismo, se tienen modelos en los que la variable dependiente 
es categórica ordenada, y en dichos casos se ha trabajado con un 
modelo de tipo probit ordenado. Este modelo se ha utilizado para 
trabajar con algunas de las variables de las subdimensiones de valores 
democráticos (tolerancia democrática) y de conocimientos sobre 
política (conocimiento de figuras políticas). Se ha utilizado el siguiente 
modelo:
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Ciudadaníai	 : Variable ordinal relacionada con dicho tema
Xi	 : Variables educativas de los individuos	
Yi	 : Variables del contexto educativo familiar
Zi	 : Variables de control 

Modelo de regresión lineal

Este modelo se utiliza en el caso de contar con una variable 
dependiente continua y permite relacionar con ella una o más variables 
a fin de estimar los diferentes efectos netos de cada variable sobre la 
variable dependiente. El modelo de regresión lineal ha sido utilizado 
para trabajar con la subdimensión de participación directa en la política 
(participación en actividades políticas), ya que es la única que incluye 
una variable continua. El modelo de regresión lineal se puede expresar 
de la siguiente manera:

	 Yj = Bo + B1iX + Ej 		   Ej~N(0, β2)

Yj	 : Puntajes Z para la variable continua de 		
	  participación directa en política
Xj 	 : Matriz de variables educativas de los individuos
βj 	 : Vector con los coeficientes de regresión entre la 	
	  dependiente y las predictoras
Ej	 : Error aleatorio que sigue una distribución normal
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Variables dependientes

1. Ciudadanía como êthos:
a. Valores democráticos

1. Valoración fuerte de la democracia: la variable toma el valor 
de 1 si la persona encuestada considera que la democracia es útil 
para al menos cuatro de los siete ítems contemplados y toma el 
valor de 0 si considera que es útil para menos de cuatro ítems.
2. Utilidades de la democracia: en este caso, existen siete variables 
de acuerdo a los siete ítems de utilidades considerados cada uno 
por separado. En cada caso, la variable toma el valor de 1 si la 
persona encuestada considera que la democracia es útil para la 
utilidad mencionada y toma el valor de 0 si considera que la 
democracia no es útil para tal aspecto. Se tienen, de esta manera, 
siete indicadores distintos.
3. Tolerancia democrática: se trata de una variable categórica 
ordinal con tres categorías. Así, la variable toma el valor de 0 si 
el individuo no aprueba ninguna de las situaciones mencionadas 
(estar de acuerdo con que una persona que quiere eliminar las 
iglesias y la religión, o que quiere eliminar las elecciones y dejar 
que los militares dirijan el país, exprese su punto de vista en la 
comunidad); 1 si se aprueba solo una; y 2 si se aprueban las dos. 

b. Conocimientos en torno a la participación política
1. Conocimiento de la democracia: la variable toma el valor de 1 
si la persona manifestó saber qué es la democracia y toma el valor 
de 0 en caso contrario.
2. Conocimiento de figuras políticas: variable categórica ordinal 
que toma el valor de 5 si la persona conoce el nombre y apellido 
paterno de las cinco figuras políticas sobre las que se le ha 
consultado, 4 en el caso de saber el nombre y apellido de cuatro 
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figuras y, así, sucesivamente, hasta llegar a 0 en el caso de no saber 
ni el nombre ni el apellido de ninguna figura o autoridad política.

c. Percepciones en torno a la participación política
1. Piensa que la manera como uno vota puede hacer que las cosas 
sean diferentes en el futuro: la variable toma el valor de 1 si el 
encuestado piensa de dicha manera y toma el valor de 0 si el 
encuestado no piensa de dicha manera. 
2. Está en desacuerdo con que no tiene sentido involucrarse en la 
política porque uno no influye en ella: la variable toma el valor 
de 1 si la persona encuestado está en desacuerdo con dicha idea 
y toma el valor de 0 si la persona está de acuerdo con que el 
involucramiento en la política no tiene sentido. 

2. Ciudadanía como praxis:
a. Participación indirecta en política

1. Interés en la política en general: la variable toma el valor de 
1 si el encuestado señaló estar muy interesado en la política en 
general y toma el valor de 0 si señaló estar poco o nada interesado.
b. Participación directa en la política
1. Puntaje de participación política: esta variable consiste en un 
puntaje obtenido de la sumatoria de las respuestas brindadas 
para cada una de las cuatro actividades políticas consideradas, 
en las cuales las opciones de respuesta para cada una de estas 
actividades eran: nunca participó (1), participó una vez (2), 
participó varias veces (3).

Variables explicativas

1. Variables demográficas de los adultos de la muestra
a.	 Área: toma el valor de 1 en el caso de áreas urbanas y 0 en el caso 

de áreas rurales.
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b.	  Idioma: toma el valor de 1 en el caso del quechua y 0 en el caso 
del castellano.

c.	 Género: toma el valor de 1 en el caso de que el individuo sea 
hombre y 0 en el caso de ser mujer.

d.	 Cohorte de 40 a 49 años: toma el valor de 1 en el caso de que 
el individuo tenga una edad incluida en dicho rango y 0 en 
cualquier otro caso.

e.	 Cohorte 50 a más años: toma el valor de 1 en el caso de que el 
individuo tenga una edad a partir de 50 años y 0 en cualquier 
otro caso.

f.	 NSE: responde a un score de bienestar construido en base a una 
serie de preguntas sobre calidad de la vivienda, acceso a servicios, 
etc., el cual tiene un rango de -1,62 a 2,26, la media es 0 y la 
desviación estándar, 1.

2. Variables educativas de los adultos de la muestra
a.	 Años de escolaridad: variable que adquiere diversos valores de 

acuerdo a la cantidad de años de escolaridad acumulados por el 
individuo. Empieza de 0 y puede llegar como máximo hasta 16. 
La media de esta variable es de 6,5 y la desviación estándar, 4,8.

b.	 Ningún nivel educativo: variable que toma el valor de 1 si el 
individuo no cuenta con nivel educativo alguno y el valor de 0 
cuando ha alcanzado algún nivel educativo a partir de primaria 
incompleta. Esta y la siguiente variable tienen como grupo de 
referencia a los individuos que han alcanzado como mínimo 
secundaria incompleta.

c.	 Primaria: variable que toma el valor de 1 si el individuo alcanza 
el nivel primario (incompleto o completo) y el valor de 0 para 
cualquier otro caso. 

d.	 Capacitación: adquiere el valor de 1 en el caso en que el individuo 
ha recibido capacitación o formación distinta a la formación 
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escolar o superior y adquiere el valor de 0 en el caso de individuos 
que no han recibido dicho tipo de capacitación. 

e.	 Literacidad: adquiere el valor de 1 en el caso en que el individuo 
puede leer y escribir una frase completa y adquiere el valor de 0 
en cualquier otro caso.

3. Variables de logro educativo familiar
a.	 Logro educativo a nivel de hogar - primaria: adquiere el valor de 

1 en el caso de individuos cuyo padre y/o madre ha alcanzado al 
menos la primaria incompleta o más y 0 en caso contrario.

b.	 Logro educativo a nivel de hogar - secundaria: adquiere el valor 
de 1 en el caso de individuos cuyo padre y/o madre ha alcanzado 
al menos la secundaria incompleta o más y 0 en caso contrario.

7.2. Resultados

Se ha desarrollado una serie de modelos de regresión de acuerdo a cada 
una de las dimensiones conceptuales consideradas previamente y de 
acuerdo al tipo de variable dependiente manejada en cada caso.

7.2.1. Valores democráticos (êthos)

A continuación, se presentan modelos cuyas variables dependientes 
corresponden a la dimensión de valores democráticos. En primer lugar, 
se tienen tres modelos en torno a la valoración de la democracia. El 
primero (modelo 1a) tiene como variable dependiente el indicador 
de valoración fuerte de la democracia; el segundo (modelo 2a), la 
consideración de la utilidad de la democracia para el respecto de los 
derechos de los pueblos; y el tercero (modelo 3a), la consideración de la 
utilidad de la democracia para lograr el desarrollo económico del país. 
Cada uno de estos modelos tiene uno adicional (modelo 1b, 2b, 3b, 
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respectivamente) en el que se incluye la variable de contexto educativo 
familiar a fin de ver su efecto en las relaciones encontradas previamente.

En la tabla 11, se puede apreciar que, considerando ciertas variables 
educativas como años de escolaridad, capacitación y literacidad, no se 
ha podido encontrar asociaciones significativas entre ellas y las variables 
relacionadas con la valoración de la democracia. Junto a ello, lo que 
se ha podido encontrar es la existencia de asociaciones entre las tres 
variables de valoración de la democracia (valoración fuerte, valoración 
de la utilidad de la democracia para el respeto de los derechos de los 
pueblos y valoración de la utilidad de la democracia para lograr el 
desarrollo económico) y ciertas variables sociodemográficas. En primer 
lugar, se ha encontrado que las tres variables se encuentran asociadas 
positiva y significativamente a la variable de nivel socioeconómico. 
Asimismo, se ha podido encontrar que el indicador de valoración fuerte 
de la democracia se encuentra asociado negativa y significativamente 
con la variable de área. De acuerdo a ello, vivir en áreas rurales estaría 
asociado a una valoración fuerte de la democracia y vivir en mejores 
condiciones socioeconómicas estaría asociado a valorar de manera más 
importante la democracia. Se realizó una prueba a fin de analizar la 
posible interacción entre las variables de nivel socioeconómico y área, 
sin encontrar que exista relación entre ellas, por lo cual se podría 
sugerir la existencia de asociaciones por separado con cada una de estas 
variables. Debe señalarse, además, que al incluir la variable de contexto 
educativo familiar, las asociaciones señaladas se mantienen. 

Hasta este punto, entonces, no se puede decir que la educación 
de los individuos esté relacionada ni positiva ni negativamente con 
variables de la ciudadanía, específicamente en términos de valoración 
de la democracia. Sin embargo, se ha podido ver que ciertas variables 
demográficas estarían relacionadas con dicho aspecto.
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Tabla 11
Modelos de tipo probit con variables dependientes relacionadas 

con la valoración de la democracia

	 Valoración	 Utilidad de la	 Utilidad de la
	 fuerte de la	 democracia para	 democracia para
	 democracia	 el respecto de los	 lograr el desarrollo
		  derechos de los	 económico del país
		  pueblos

	 Modelo	 Modelo	 Modelo	 Modelo	 Modelo	 Modelo
	 1a	 1b	 2a	 2b	 3a	 3b

Años de escolaridad	 0,01	 0,08	 -0,02	 0,06	 -0,18	 -0,10
Recibió capacitación	 0,11	 0,25	 -1,08	 -0,53	 0,43	 0,55
Literacidad	 -0,32	 -0,29	 -	 -	 -	 -

Área (urbana)	 -1,82*	 -2,12*	 -1,92	 -2,38	 -1,62	 -2,00
Género (hombre)	 -0,82	 -0,49	 -1,81*	 -1,17	 -0,92	 -0,52
Idioma (quechua)	 0,35	 -0,05	 -1,04	 -1,35	 0,03	 -0,45
Cohorte 40-49	 0,29	 0,17	 -0,11	 -0,29	 -0,99	 -1,24
Cohorte 50 a más	 0,15	 0,45	 1,07	 1,34	 -0,99	 -0,68
NSE	 1,13*	 1,08*	 1,57*	 1,58*	 1,46*	 1,48*

Nivel educativo
hogar (primaria)	 -	 -1,65	 -	 -1,80	 -	 -1,43

N	 38	 37	 32	 31	 32	 31
Pseudo R2	 0,23	 0,28	 0,43	 0,46	 0,32	 0,36

***p<.001, **p<.01, *p<.05, +p<.10

La tabla 12 permite apreciar los resultados en torno a la variable 
de tolerancia democrática, la cual, como se ha señalado anteriormente, 
incluye tres categorías con un orden particular: (1) la tolerancia en 
ninguno de los dos casos planteados, (2) la tolerancia en un caso, (3) la 
tolerancia en los dos casos planteados. En torno a ella se tiene, nuevamente, 
la ausencia de asociaciones con las variables educativas consideradas.
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Sin embargo, nuevamente surgen asociaciones significativas con 
respecto a ciertas variables demográficas. Se tiene, en primer lugar, una 
asociación negativa y significativa con el área de residencia, ya que vivir 
en áreas rurales implica mayor tolerancia frente al hecho de permitir que 
una persona que quiera eliminar las elecciones y que los militares dirijan 
el gobierno o que quiera eliminar la religión exprese su punto de vista 
en la comunidad. Se tiene, asimismo, que existen asociaciones negativas 
y significativas con las dos cohortes mayores, lo cual permite decir que 
son los individuos más jóvenes los que están dispuestos a aceptar los 
casos señalados. Al introducir la variable de contexto educativo familiar, 
se anula el efecto de la variable área, manteniéndose el de la edad. 

Tabla 12
Modelos de tipo probit ordenado con variables dependientes 

relacionadas con la tolerancia democrática

		  Nivel de tolerancia
		  democrática

		  Modelo 4a	 Modelo 4b

	 Años de escolaridad	 0,03	 0,06
	 Recibió capacitación	 -0,10	 -0,26
	 Literacidad	 -0,34	 -0,58
	 Área (urbana)	 -1,15*	 -1,85
	 Género (hombre)	 0,43	 0,65
	 Idioma (quechua)	 -0,91	 -1,56
	 Cohorte 40-49	 -0,75*	 -1,32*
	 Cohorte 50 a más	 -0,80*	 -1,20+
	 NSE	 -0,11	 -0,16
	 Nivel educativo hogar (primaria)	 -	 -0,17
	 N	 80	 78
	 Pseudo R2	 0,12	 0,1

	 ***p<.001, **p<.01, *p<.05, +p<.10



83Resultado del análisis multivariado

Los resultados encontrados, ya sea en el caso de valoración de 
la democracia o de tolerancia, dejan ver que, al menos en términos 
de la dimensión de valores democráticos, no existirían asociaciones 
con variables educativas independientes. Sin embargo, vivir en un 
área determinada, el área rural, caracterizada por sus menores niveles 
educativos, como se pudo ver en el análisis descriptivo, está relacionado 
con una mayor valoración de la democracia y con una mayor tolerancia 
democrática. Así, según lo visto hasta el momento y para el caso de la 
muestra utilizada, la educación, al menos analizada de manera directa, 
no tendría que ver con pensar que la democracia es un sistema útil para 
distintos fines; lo que influiría en ello sería el hecho de vivir en áreas 
rurales, tener un mayor nivel de bienestar socioeconómico y ser más 
joven.

7.2.2. Conocimientos en torno a la política (êthos)

Los resultados presentados en la tabla 13 incluyen modelos en los que 
las variables dependientes se refieren a la dimensión de conocimientos 
en torno a la política, específicamente el conocimiento de lo que es la 
democracia según lo manifestado por los individuos encuestados. Se 
han elaborado tres modelos distintos teniendo esta variable dependiente 
a fin de ver los distintos efectos de diversas variables educativas. El 
modelo 5a, en primer lugar, tiene como variables explicativas los años de 
escolaridad, la capacitación y la literacidad, y arroja la existencia de una 
asociación positiva y significativa entre la primera de dichas variables y la 
variable de conocimiento de la democracia, asociación que se mantiene 
tras incluir en el modelo la variable de contexto educativo familiar. Se 
ve, entonces, que tener una mayor exposición a la educación influye en 
la posibilidad de saber qué es la democracia. El segundo par de modelos 
incluye las variables de capacitación y literacidad y arroja la existencia 
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de una asociación positiva y significativa entre recibir capacitación, 
saber leer y escribir y saber qué es la democracia. Al introducir la 
variable de contexto educativo familiar, se tiene, sin embargo, que la 
asociación con la variable de capacitación se ve anulada, mientras que 
el efecto de la variable literacidad se mantiene. Esto sugiere que saber 
leer y escribir, habilidades consideradas ampliamente en la literatura 
por su relación comprobada con el ejercicio de la ciudadanía, están, 
en efecto, asociadas a tener conocimiento respecto al sistema político 
detrás de dicho ejercicio. Recibir capacitación posterior a la formación 
básica o superior implica también una mayor posibilidad de conocer 
dicho sistema; sin embargo, provenir de hogares en los que el padre 
o la madre solo ha alcanzado la primaria afecta dicha relación e 
implica que dicha situación disminuye las posibilidades de saber qué 
es la democracia. En tercer lugar, el par de modelos que incluyó como 
variables educativas dependientes a las variables de literacidad y edad 
de inicio de primaria arrojaron la existencia de una asociación positiva 
y significativa entre el hecho de haber iniciado la primaria a una edad 
adecuada (7 años, como máximo) y el hecho de, siendo adultos, saber 
qué es la democracia; además, la existencia de esta asociación no se ve 
afectada por el hecho de provenir de un contexto educativo familiar 
determinado. Estos resultados dejan ver que la educación, claramente 
y a través de distintos indicadores, influye de manera positiva en el 
conocimiento de la democracia, considerando aspectos como el hecho 
de haber iniciado una trayectoria educativa de manera adecuada al 
hacerlo a una edad pertinente, saber leer y escribir y haber tenido 
una trayectoria de mayor exposición educativa a través de una mayor 
cantidad de años de escolaridad. 
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Tabla 13
Modelos de tipo probit con variables relacionadas con el 

conocimiento de la democracia

	 		 Conocimiento de la democracia

	 Modelo	 Modelo	 Modelo	 Modelo	 Modelo	 Modelo
	 5a	 5b	 6a	 6b	 7a	 7b

Años de escolaridad	 0,28***	 0,28***	 -	 -	 -	 -
Recibió capacitación	 0,21	 0,17	 0,86*	 0,47	 -	 -
Literacidad	 0,29	 0,31	 1,14***	 1,10*	 0,85	 1,04
Edad de inicio de
primaria (adecuada)	 -	 -	 -	 -	 1,91***	 1,57*
Sin educación	 -	 -	 -	 -	 -1,29	 -0,60

Área (urbana)	 -0,41	 -0,41	 0,05	 -0,09	 -0,20	 -0,26
Género (hombre)	 -0,03	 -0,06	 0,05	 -0,05	 -0,04	 -0,12
Idioma (quechua)	 1,07	 1,00	 0,55	 0,55	 0,49	 0,55
Cohorte 40-49	 0,60	 0,58	 0,32	 0,40	 0,46	 0,54
Cohorte 50 a más	 0,62	 0,65	 -0,08	 0,03	 0,86	 0,70
NSE	 0,28	 0,29	 0,37	 0,35	 0,43	 0,41

Nivel educativo
hogar (primaria)	 -	 -0,01	 -	 0,90*	 -	 0,80

N	 80	 78	 80	 78	 80	 78
Pseudo R2	 0,46	 0,45	 0,23	 0,28	 0,31	 0,34

***p<.001, **p<.01, *p<.05, +p<.10
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Los modelos que toman como variable dependiente el conocimiento 
de figuras políticas también reflejan la importancia de la educación en 
términos del conocimiento en relación con la política. Dichos modelos 
arrojan la existencia de una asociación positiva y significativa entre 
la variable años de escolaridad y conocer quiénes son las autoridades 
políticas a niveles local, regional y nacional. Dicha asociación no se ve 
afectada al introducir la variable de contexto educativo familiar. Por otro 
lado, se tiene un segundo par de modelos cuyas variables explicativas son: 
haber alcanzado, como mínimo, la primaria incompleta o completa, el 
haber recibido capacitación, y el indicador de literacidad. En dichos 
modelos se encuentra que el contar con, como mínimo, primaria 
incompleta o completa, está asociado negativamente al hecho de tener 
un mayor conocimiento de figuras políticas. La asociación, en este caso, 
tampoco se ve afectada al introducir la variable de contexto educativo 
familiar. Estos resultados complementan los vistos anteriormente 
respecto al conocimiento de la democracia y permiten hablar de una 
importante relación entre educación y un aspecto trascendental para 
la conformación de un ciudadano democrático y para el ejercicio de 
la ciudadanía: el conocimiento de temas como la democracia o de 
autoridades políticas a niveles local, regional y nacional.
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Tabla 14
Modelos de tipo probit ordenado con variables relacionadas con 

el conocimiento de figuras políticas

			  Conocimiento de figuras políticas

		  Modelo 8a	 Modelo 8b	 Modelo 9a	 Modelo 9b

Años de escolaridad		  0,20***	 0,14***	 -	 -
Sin educación		  -	 -	 -1,81***	 -1,12
Primaria incompleta o completa	 -	 -	 -0,99***	 -0,69*
Recibió capacitación		  0,07	 -0,15	 0,35	 -0,01
Literacidad		  0,26	 0,43	 0,23	 0,50

Área (urbana)		  0,24	 0,21	 0,51	 0,39
Género (hombre)		  0,36	 0,32	 0,39	 0,34
Idioma (quechua)		  0,69	 0,56	 0,61	 0,50
Cohorte 40-49		  0,17	 0,21	 0,11	 0,17
Cohorte 50 a más		  0,35	 0,33	 0,18	 0,19
NSE		  -0,22	 -0,24	 -0,17	 -0,20

Nivel educativo hogar (primaria)		 -	 0,77*	 -	 0,91*

N		  80	 78	 80	 78
Pseudo R2		  0,18	 0,19	 0,15	 0,17

***p<.001, **p<.01, *p<.05, +p<.10

7.2.3. Percepciones en torno a la participación política (êthos)

Respecto a las variables de percepciones en torno a la participación 
política, no se encontraron asociaciones significativas en relación con 
ellas y variables educativas, lo cual, al igual que en el caso de valores 
democráticos, permite decir que la educación, según lo visto a través 
del estudio de la muestra seleccionada, no es un factor determinante 
de este aspecto. En este caso, sin embargo, se encontró una asociación 
negativa y significativa entre una variable sociodemográfica (lengua 
materna quechua) y uno de los indicadores de percepción de eficacia de 
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la participación política (pensar que la manera como uno vota puede 
hacer que las cosas sean diferentes en el futuro), con lo cual se tiene 
que tener el quechua como lengua materna disminuye las posibilidades 
de valorar la eficacia de la participación política a través del voto. Esta 
asociación se mantiene al incluir en el modelo la variable de contexto 
educativo familiar. 

Tabla 15
Modelos de tipo probit con variables relacionadas con la 

percepción de eficacia de la participación política

	 Pensar que la manera como	 Estar en desacuerdo con
	 uno vota puede hacer que	 que no tiene sentido
	 las cosas sean diferentes	 involucrarse en la política
	 en el futuro	 ya que uno no influye
		  en ella

		  Modelo 10a	 Modelo 10b	 Modelo 11a	 Modelo 11b

Años de escolaridad		  0,04	 0,09	 0,00	 0,01
Recibió capacitación		  -0,25	 -0,29	 -0,37	 -0,33
Literacidad		  -0,22	 -0,29	 -0,23	 -0,26

Área (urbana)		  -0,34	 -0,50	 1,08	 1,03
Género (hombre)		  0,44	 0,67	 0,08	 0,16
Idioma (quechua)		  -1,26*	 -1,61*	 0,25	 0,18
Cohorte 40-49		  -0,18	 -0,28	 0,22	 0,21
Cohorte 50 a más		  -0,48	 -0,67	 0,65	 0,60
NSE		  -0,21	 -0,30	 -0,32	 -0,35

Nivel educativo hogar (primaria)		 -	 -0,66	 -	 -0,23

N		  69	 67	 78	 76
Pseudo R2		  0,11	 0,17	 0,8	 0,8

***p<.001, **p<.01, *p<.05, +p<.10
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7.2.4. Participación política (praxis)

A continuación, presentamos los resultados en términos de las variables 
incluidas en la dimensión de la ciudadanía como praxis, considerando 
dentro de ella la participación política directa e indirecta.

En primer lugar, respecto a la participación indirecta, se ha 
podido encontrar la asociación positiva y significativa entre una de las 
variables educativas independientes, años de escolaridad y el indicador 
de interés en la política en general. Así, tener una mayor exposición a 
la educación se asocia al hecho de estar muy interesado o interesada en 
la política en general. Esta asociación no se ve afectada al introducir 
la variable de contexto educativo familiar y, así, la importancia de los 
años de escolaridad en la posibilidad de estar más interesado en la 
política no varía en el caso de tratarse de individuos provenientes de 
un hogar cuyo padre o madre solo alcanzó la primaria. Cabe resaltar 
que también se halló una asociación positiva y significativa entre una 
variable demográfica, género, y este indicador de interés en política. 
Así, el hecho de ser hombre aumenta las posibilidades de estar más 
interesado en la política en general, esto, nuevamente, a pesar de 
provenir de un hogar cuyo padre o madre solo alcanzó la primaria. 
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Tabla 16
Modelos de tipo probit con variables relacionadas con la 

participación indirecta en la política 

		  Interés en la política en general

		  Modelo 12a	 Modelo 12b

Años de escolaridad	 0,14*	 0,21+
Recibió capacitación	 0,44	 0,37
Literacidad	 -0,78	 -0,85
Área (urbana)	 0,38	 -0,04
Género (hombre)	 0,88*	 1,31*
Idioma (quechua)	 -0,25	 -1,00
Cohorte 40-49	 0,09	 -0,07
Cohorte 50 a más	 0,01	 -0,19
NSE	 -0,38	 -0,58
Nivel educativo hogar (primaria)	 -	 -0,84
N	 80	 78
Pseudo R2	 0,22	 0,27

***p<.001, **p<.01, *p<.05, +p<.10

Tenemos finalmente el par de modelos que analizan la relación 
entre tres variables educativas y la participación directa en actividades 
políticas. Dichos modelos arrojaron como resultado la relación positiva 
y significativa entre el hecho de haber recibido alguna capacitación de 
contenidos distintos a aquellos brindados en la educación secundaria o 
superior, y el puntaje de participación política. De esta manera, haber 
sido capacitado aumenta la cantidad de actividades y la frecuencia 
de participación en ellas, ello sin importar si en el modelo se incluye 
la variable de contexto educativo familiar, con lo cual se tiene que la 
importancia de la capacitación en términos de la participación política 
escapa a la influencia de factores relacionados con el contexto educativo 
familiar. En este caso, cabe apuntar que también se ha encontrado 
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asociación, positiva y significativa, entre la variable de género y el 
indicador de participación, con lo cual se tiene nuevamente que ser 
hombre aumenta el nivel de participación en actividades políticas.

Tabla 17
Modelos de regresión lineal con variables relacionadas con la 

participación directa en política

		  Participación en actividades políticas

		  Modelo 13a	 Modelo 13b

Años de escolaridad	 -0,01	 -0,02
Recibió capacitación	 1,60*	 1,51*
Literacidad	 0,20	 0,25
Área (urbana)	 -0,06	 -0,15
Género (hombre)	 1,79***	 1,81***
Idioma (quechua)	 0,40	 0,17
Cohorte 40-49	 0,48	 0,46
Cohorte 50 a más	 -0,27	 -0,31
NSE	 0,11	 0,10
Nivel educativo hogar (primaria)	 -	 -0,02
N	 80	 78
Pseudo R2	 0,29	 0,29

***p<.001, **p<.01, *p<.05, +p<.10





8. DISCUSIÓN FINAL Y CONCLUSIONES

8.1. Educación, ciudadanía y democracia en una cadena de 
condiciones determinantes

El presente estudio se enmarca en la discusión respecto a un tema 
fundamental en el Perú: el fortalecimiento de la democracia como sistema 
político vigente. Dicho sistema implica, tal como se ha mencionado 
líneas arriba, el funcionamiento entrelazado de dos condiciones: en 
primer lugar, la existencia de grupos e instituciones abiertas al control, 
a la participación de los ciudadanos y a la igualdad de derechos y, en 
segundo lugar, la existencia de ciudadanos responsables, participativos, 
que cumplen sus deberes y ejercen sus derechos sin que medie algún 
tipo de diferenciación entre ellos (Benavides et al. [1999: 139]). De lo 
señalado anteriormente se debe rescatar la existencia de un elemento que 
resulta clave para garantizar el funcionamiento de dichas condiciones 
y, en el largo plazo, el fortalecimiento de la democracia: el desarrollo 
de la ciudadanía. Citando las primeras líneas de este documento, se 
entiende que sin ciudadanos autónomos e informados, capaces de 
opinar y de participar en asuntos de interés público, no se puede 
hablar de la real existencia de un contexto democrático en el que sea 
la voluntad de dichos ciudadanos la que prime sobre la elección de 
los gobernantes y sobre la labor que estos realizan. Es importante, sin 
embargo, entender que de la misma manera como el fortalecimiento 
de la democracia implica el desarrollo de un contexto de ciudadanía 
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activa, ello requiere, a su vez, garantizar ciertas condiciones o factores 
determinantes en relación a los individuos llamados a conformarla.

Al respecto, la literatura nacional e internacional sobre el tema 
respalda la idea según la cual uno de los factores más importantes para 
explicar el ejercicio de la ciudadanía, aún controlando por variables 
socioeconómicas, reside en la educación. Según diversos estudios, 
son los individuos con mejores niveles educativos los que suelen estar 
informados, ser tolerantes, los que valoran las instituciones democráticas 
y los que demuestran un mayor compromiso político al participar en 
actividades de dicha índole. Diferentes hipótesis permiten aproximarse 
a posibles explicaciones respecto a esta relación. Según Hillygus [2005] 
dicha relación responde a que la educación provee a los ciudadanos 
de las habilidades y el conocimiento necesarios para comprometerse 
políticamente y para entender y aceptar los principios democráticos. 
Por su parte, Glaeser et al. [2006] señalan que la educación permite 
el desarrollo de habilidades necesarias para la interacción tales como 
la lectura y la escritura, la comprensión, la capacidad de apreciar el 
punto de vista de otras personas, y de poder comunicar el punto 
de vista propio a través del discurso o de la escritura; con ello, la 
educación estaría aumentando los beneficios y reduciendo los costos 
de asumir un compromiso político. Finalmente, según Schwartzman 
[2008] la educación subyace a la adscripción a valores democráticos, 
a la valoración de la democracia y sus instituciones, y al respeto por 
los derechos individuales en la medida en que tiene la propiedad 
de transmitir valores, desarrollar un sentido de pertenencia a una 
comunidad y generar capital humano.

Partiendo de las premisas señaladas, el presente estudio se ha 
desarrollo con el objetivo de analizar la relación entre educación y 
ciudadanía, ampliamente estudiada a nivel internacional, situando 
el análisis en un contexto específico del país: el distrito de Carhuaz, 
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situado en los Andes peruanos. Ello responde a que también se parte 
de la idea según la cual el desarrollo de la ciudadanía, y a su vez de la 
democracia, es variable de acuerdo a cada contexto. Esta variabilidad 
responde a que los factores detrás de dicho desarrollo resultan ser 
muy cambiantes, así como lo son las condiciones detrás de ellos. Por 
ejemplo, la cultura política democrática varía de acuerdo al espacio 
y al tiempo al que se haga referencia, y de la misma manera lo hacen 
los aspectos que definen dicha cultura, como por ejemplo el contexto 
político, económico y social (Tanaka y Vera [2007]). La elección del 
espacio en el que se inscribe el estudio es relevante además, dado el 
proceso de cambio, precisamente, que en él se viene dando y que, en 
términos de Remy [2004], reside en un proceso de democratización 
de las sociedades rurales, el cual estaría implicando un creciente 
ejercicio de la ciudadanía y una cada vez más fuerte integración de la 
población campesina al sistema político nacional. 

8.2. La ciudadanía como concepto multidimensional

En términos conceptuales al hablar de ciudadanía democrática no 
se está haciendo referencia a un concepto plano o unidimensional. 
En este caso se está haciendo referencia a un concepto amplio que 
incluye diferentes dimensiones. En el presente estudio se ha propuesto 
considerar dos dimensiones centrales de ciudadanía, cada una con su 
propia amplitud: el êthos y la praxis. En términos de la ciudadanía 
como êthos, se consideran a su vez tres sub-dimensiones: los valores 
democráticos, los conocimientos y las percepciones; y en términos 
de la ciudadanía como praxis, se tienen dos: la participación directa 
e indirecta. A fin de sintetizar estas consideraciones conceptuales, 
podremos también hablar de ciudadanía en términos de sus 
dimensiones valorativa, cognitiva y participativa. 
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Esta forma de abordar la noción de ciudadanía democrática ha 
sido útil en la medida en que, al analizar a la muestra estudiada, las 
dimensiones consideradas han funcionado como ejes de análisis que 
han permitido hallazgos importantes no sólo a nivel de toda la muestra 
sino, sobre todo, en términos de los grupos que la conforman. Ello ha 
permitido apreciar lo señalado líneas arriba en torno a las diferencias 
en los niveles de desarrollo de ciudadanía de acuerdo a cada contexto, 
las cuales precisamente coinciden con aquellas diferencias que 
definen a los distintos grupos que conforman la muestra estudiada, 
por ejemplo, a nivel de área de residencia. En ese sentido, un primer 
hallazgo fundamental del estudio reside en la caracterización del grupo 
de individuos de zonas rurales como un grupo con un fortalecido 
êthos democrático en comparación a sus pares urbanos; junto a 
ello, y en medio de la debilitada participación política que en líneas 
generales caracteriza a dicho grupo, ha sobresalido su alta participación 
específicamente en actividades políticas no convencionales y de tipo 
confrontacional, a través de la protesta. 

Es clave rescatar este hallazgo, confrontándolo, en primer lugar, al 
hecho de que son los individuos de zonas rurales los que se caracterizan 
por contar con experiencias educativas menos favorables16 y por vivir 
en condiciones socioeconómicas de las mismas características. De esta 
manera, y tal como lo sugiere la literatura, el desarrollo de la ciudadanía 
puede ser variable y dicha variabilidad puede coincidir, como sucede 
con la muestra estudiada, con importantes diferencias en términos de 
nivel socioeconómico y/o educativo. En segundo lugar, es importante 
confrontar este hallazgo a hipótesis según las cuales son los individuos 
con condiciones socioeconómicas y educativas menos favorables 

16	 Experiencias caracterizadas por una menor exposición a la educación, por un menor nivel 
de habilidades de lectura y escritura, un inicio tardío de la educación primaria, y la baja 
asistencia a capacitación.
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los que deberían presentar una menor valoración de la democracia, 
un menor nivel de tolerancia democrática y, en general, una baja 
participación política. Esta ruptura con dichas hipótesis plantea desde 
ya la interrogante en torno a aquellos factores que podrían estar detrás 
del hecho de que sean estos individuos, menos educados y más pobres, 
los que presentan un mayor nivel de valoración democrática y de 
participación específicamente confrontacional. Dejaremos este punto 
por el momento para ser abordado más adelante.

8.3. La relación entre educación y ciudadanía en la muestra 
analizada

Abordar a la ciudadanía como una noción multidimensional ha sido 
útil también en la medida en que ha permitido llegar a un segundo 
hallazgo fundamental del estudio: la experiencia educativa de los 
individuos se relaciona de diferentes maneras con las dimensiones de 
ciudadanía consideradas: en algunos casos, estas dimensiones se ven 
claramente explicadas por dicha experiencia mientras que, en otros, no 
se encuentra tal relación. 

En primer lugar, entonces, y coincidiendo con lo que señalan 
algunos estudios (Hillygus [2005], Glaeser et al. [2006], Sulmont 
[2009a]), las dimensiones de ciudadanía que mantienen una asociación 
positiva con la educación son las dimensiones cognitiva y la participativa; 
ello a pesar de controlar por variables socioeconómicas. Este hallazgo 
nos permite señalar que, en términos de la muestra analizada, no se 
puede hablar de ciudadanos informados sobre qué es la democracia 
o quiénes son sus autoridades, o de ciudadanos involucrados y 
participativos si, en primer lugar, no se habla de individuos con un 
mínimo logro educativo. Esto permite pensar en la educación como 
una vía de acceso a la información y como un espacio en el que se 
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pueden adquirir habilidades que permitirán utilizar dicha información 
en el marco del ejercicio de derechos ciudadanos (Sulmont [2009a]). 
De ahí que la importancia de garantizar la oferta educativa de calidad 
en el país se fundamente no sólo en el hecho de tratarse de un derecho 
básico sino también en el hecho de representar un factor determinante 
para el logro de objetivos de largo plazo como es el desarrollo de un 
contexto de ciudadanía democrática y, con ello, del fortalecimiento de 
la democracia.

En torno a este hallazgo cabe resaltar que el impacto de la 
experiencia educativa en las dimensiones cognitiva y participativa es 
relevante, además, en la medida en que supera aspectos relacionados al 
contexto educativo familiar del que provienen los individuos. Como 
hemos visto en secciones anteriores del documento, las asociaciones 
encontradas se mantienen al controlar por variables de dicho contexto. 
Esto permite plantear que la importancia de la experiencia educativa 
en términos del desarrollo de ciudadanía se fundamenta también 
en el hecho de superar a las que podrían ser consideradas pautas de 
desigualdad y de, quizás, un ejercicio ciudadano debilitado.

Por otra parte, un tercer hallazgo fundamental del estudio tiene 
que ver con el hecho de que la educación no explica, de ninguna manera, 
a la dimensión valorativa de la ciudadanía. En este punto cabe volver a 
lo señalado líneas arriba en torno al fortalecido êthos democrático del 
grupo de individuos rurales de la muestra, el cual se caracteriza, además, 
por presentar experiencias educativas y características socioeconómicas 
menos favorables. Podemos decir que estos hallazgos se complementan 
en la medida en que ambos rompen con la hipótesis según la cual la 
educación, al ser transmisora de valores y de un sentido de pertenencia 
comunal, es un medio para la adscripción de valores democráticos 
(Schwartzman [2008]). Lo señalado permite plantear, entonces, una 
cuestión fundamental en términos de la discusión sobre las que deben 
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ser consideradas como condiciones para el desarrollo de ciudadanía y, 
con ello, del fortalecimiento de la democracia en el Perú: ¿cuáles son 
los aspectos detrás de la valoración democrática, de la tolerancia, y de 
una participación política de tipo confrontacional?

8.4. El ejercicio de la ciudadanía democrática enmarcado en un 
conjunto de experiencias sociales diversas

El presente estudio apunta a concluir no sólo con los hallazgos 
mencionados sino también con el planteamiento de cuestiones 
relevantes a ser discutidas y, en el futuro, a ser resueltas gracias al 
desarrollo de otras investigaciones. En este caso, está la cuestión en 
torno a cuáles son los aspectos que explican la dimensión valorativa de 
la ciudadanía democrática, la cual, en el caso de la muestra estudiada, 
no encuentra explicación en la experiencia educativa de los sujetos. 
El estudio no ha surgido con el objetivo específico de plantear una 
respuesta a dicha cuestión. Sin embargo, el análisis realizado, y sus 
hallazgos, permiten plantear ciertas pistas en torno al tema. 

Es importante, en primer lugar, resaltar que la dimensión valorativa 
de la ciudadanía, tal como se ha definido metodológicamente en el 
estudio, está compuesta, en términos específicos, por la valoración 
de la democracia de acuerdo a sus diversas utilidades, entre las 
cuales ha destacado, para el grupo de individuos rurales, la utilidad 
de la democracia para transformar el país. Esta dimensión está 
asimismo conformada por la variable de tolerancia democrática, la 
cual implica aceptar situaciones que implican la posibilidad de una 
ruptura con el statu quo. Se trata entonces de una dimensión que no 
reside en un apoyo al sistema político en términos de la permanencia 
y reproducción de una realidad social y política específica, sino que 
implica el apoyo a la posibilidad de una transformación o cambio en 
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dicha realidad. Cabe anotar en este punto que si las circunstancias de 
un grupo de sujetos no son las más favorables – como es el caso de los 
individuos rurales de la muestra – es de esperarse que de dicho grupo 
surjan demandas de cambio, las cuales pueden ser planteadas a través 
de medios democráticos. Dichos medios pueden incluir, como se ha 
señalado anteriormente, formas de participación no convencional y/o 
confrontacional.

El primer hallazgo del estudio –la preponderancia del sector rural 
al valorar la democracia en términos de una posible transformación, 
y al tolerar opiniones que implican ruptura, así como al participar 
preponderantemente de manera confrontacional– encuentra un 
complemento no sólo en el hecho de que la dimensión valorativa 
de la ciudadanía no se encuentre explicada por el tema educativo. 
Adicionalmente a ello, se ha podido encontrar que dicha dimensión se 
encuentra asociada, más bien, a variables como el nivel socioeconómico 
o el área de residencia. Todo ello, en conjunto, plantea ciertas pistas 
en torno a qué aspectos se deberían analizar en mayor profundidad a 
fin de entender lo que está en juego al hablar de ciertas dimensiones 
de la ciudadanía y nos llevan a proponer el análisis del tema desde la 
perspectiva sociológica según la cual las acciones sociales de los sujetos 
no se pueden entender sin considerar sus diferentes características y 
circunstancias. 

Siguiendo dicha perspectiva, el ejercicio de la ciudadanía debe 
ser visto como una forma de acción social que, como otras, debe ser 
entendida y analizada a luz de las circunstancias de los sujetos así como 
en relación a la posición en la que estos se ubican en la red o entramado 
social en el que están inscritos. De esta manera, aspectos como el nivel 
socioeconómico y el área de residencia –los cuales, vale decir, residen 
en pautas de estratificación social y de desigualdad– pueden tener 
que ver con el hecho de que los individuos lleguen a ejercer, o no, y 
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de qué manera, la ciudadanía democrática. De acuerdo a ello, lo que 
queda por sugerir es que esta forma particular de ejercer la ciudadanía, 
valorando la democracia como el camino a una posible transformación 
y tolerando opiniones que pueden apuntar a lo mismo, responde a la 
particular forma de ver el mundo de un sector que se caracteriza por 
encontrarse, en cierto sentido, excluido de la sociedad y que aún sufre 
del fracaso del Estado en la tarea de asegurar una oferta de calidad 
por ejemplo en salud y educación. Esta perspectiva encuentra asidero, 
además, en otro resultado del análisis realizado y que no debe perderse 
de vista: la participación política se encuentra asociada no sólo al tema 
educativo sino además a un factor que también puede considerarse 
como una pauta de desigualdad, como es el género: ser hombre, en la 
muestra analizada, implica una mayor probabilidad de participar en 
política, ya sea de manera directa o indirecta. Así, la experiencia social 
de ser hombre o mujer, tendrá que ver, en términos de Lipset, con las 
oportunidades de las personas para ejercer la ciudadanía.

En este punto cabe rescatar las ideas de Robert Dahl [1999] 
respecto a la ciudadanía inclusiva como requisito del funcionamiento 
de la democracia a gran escala. En Perú, a pesar de la inclusión de 
mujeres y analfabetos, hace relativamente poco tiempo, en la 
participación electoral, ¿se puede decir que existe una ciudadanía 
inclusiva? Probablemente no, si se pone en consideración la aún 
persistente desigualdad en términos de condiciones de vida y acceso a 
educación, las cuales son conocidas y las cuales han sido percibidas en 
el estudio. Tampoco si, como hemos visto anteriormente, para conocer 
sobre política y participar en ella, no basta con querer hacerlo, sino que 
es necesario tener un mínimo nivel educativo, lo cual, en espacios como 
el campo peruano, no es algo que esté garantizado para todos; mucho 
menos, si se considera que el ser mujer aún puede estar impactando en 
la posibilidad de participar políticamente. Siguiendo las ideas de Sojo, 
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no se puede aún hablar de ciudadanía como una práctica consolidada, 
sino aún como una aspiración social, dadas las persistentes carencias 
sociales que impactan negativamente en un posible ejercicio pleno de 
la misma y, con ello, en la consolidación de la democracia. Debe quedar 
claro, de acuerdo a ello, que “el desarrollo democrático sin derechos 
sociales, es posible, pero no es sostenible” (Sojo [2002: 36]).

A pesar de la persistencia de dichas desigualdades en condiciones 
y en oportunidades, cabe rescatar que los sujetos de los sectores 
menos favorecidos, presentan, en términos valorativos y de manera 
preponderante, los rasgos de un ciudadano democrático, tratándose, 
claro, de una valoración de la democracia relacionada a la demanda 
de un cambio en las condiciones desfavorables en las que se vive y a la 
espera de que dicha demanda sea satisfecha. 

Es sumamente importante tener todas estas ideas en consideración, 
en primer lugar porque existen personas aún esperando, precisamente, 
que sus demandas sean finalmente resueltas, después de décadas y 
diversos regímenes de promesas fallidas y, en segundo lugar, porque de 
no hacerlo, difícilmente podremos hablar en el país, de un contexto de 
ciudadanía activa, inclusiva y democrática, y por ende, de un legítimo 
sistema democrático que, apoyado por los ciudadanos, funcione para, 
en efecto, atender y resolver sus necesidades. En ese sentido, tal como 
lo señala Sojo, pensar la política en términos de ciudadanía es, en 
la actualidad y especialmente en el contexto latinoamericano, “una 
demanda política propiamente tal” (Sojo [2002: 36]).
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10.1. Tablas resumen de los modelos de análisis multivariado

10.1.1. Modelos para la dimensión de êthos

10.1.1.1. Valores democráticos

Modelos de tipo probit para variables dependientes relacionadas 
con la valoración de la democracia
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Modelos de tipo probit ordenado para variables dependientes 
relacionadas con la tolerancia democrática
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10.1.1.2. Conocimientos en torno a participación política

Modelos de tipo probit para variables dependientes relacionadas 
con el conocimiento de la democracia
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Modelos de tipo probit ordenado para variables dependientes 
relacionadas con el conocimiento de figuras políticas
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10.1.1.3. Percepciones en torno a participación política

Modelos de tipo probit para variables dependientes relacionadas 
con percepciones en torno a la eficacia de la participación 

política
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10.1.2. Modelos para la dimensión de praxis

10.1.2.1. Participación indirecta

Modelos de tipo probit para variables dependientes relacionadas 
con la participación indirecta en la política

10.1.2.2. Participación directa

Modelos de regresión lineal para variables dependientes 
relacionadas con la participación directa en la política
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10.2. Instrumentos utilizados

10.2.1. Instrumento sobre ciudadanía
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10.2.2. Instrumento sobre variables sociodemográficas, educativas y 
de contexto educativo familiar
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